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INTRODUCCION 

La historia prehispAnica de México, se encuentra en los pri~ 

cipios de la historia universal de lucha de clases y expan

si6n económica de un sistema social. El cambio de una es

tructura económico-social, implica modificaciones de gran 

trascendencia en todos los terrenos de la misma, impuestos 

por diversos medios, generalmente, el de la violencia. No -

obstante, existen momentos históricos donde el grado de desa 

rrollo social de las fuerzas productivas y las relaciones de 

producción en concomitancia con la relación dialéctica de la 

estructura económica y la superestructura respectiva, reba

san la necesidad de imponer.cambios por medio de la lucha ar 

mada y pueden suscitarse otros tipos o modalidades de cam

bios estructurales en la sociedad. 

De ahí que desde el momento en que las incipientes socieda

des europeas, históricamente mis avanzadas que las que encon 

traron en el nuevo mundo, entran en contacto con América, se 

plantean el problema de la "integración" de los pueblos abo

rígenes; es decir, el problema de la transformación y asimi

lación de la nueva sociedad de acuerdo a los principios que 

rigen la naturaleza escencial del sistema histórico que re--
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presentan: el alumbramiePto del capitalismo. 

Surgen a manera de explicación, justificación y legitimación, 

todo un conjunto de te0rías que cobraron auge y trataron de 

consolidarse en América Latina durante la segunda mitad del 

siglo XIX, como fué el caso de la teoría evolucionista. Si

guiendo un orden no necesariamente crono16gico, aparecen des 

pués en respuesta a las necesidades de la "integraci6n" de 

las sociedades no capitalistas, con características tachadas 

de primitivas y salvajes, pero que en escencia significaban 

otras formas de producción y apropiación que obstaculizaban 

seriamente la finalidad de la asimilaci6n del pueblo conqui~ 

tado; el relativismo cultural y el funcionalismo, el primero 

con fuertes matices positivistas, donde la teoría y la prác

tica de la "integración social" en México, encuentra su base 

y su sustento con algunas variantes de forma pero en escen-

cia con los mismos principios, premisas, conceptos y catego

rias y objetivos. 

La conformación del evolucionismo se dá en la época de la 

irreversible consolidaci6n de la revolución industrial en Eu 

ropa, de las exploraciones en distintas partes del mundo, 

principalmente en Africa, y muy específicamente del colonia 



3. 

lismo moderno. En Europa los grandes descubrimientos cientf 

ficos, los avances tecnol6gicos y un impulso productivo nun-

ca antes visto hacen ver en el sistema capitalista la repre

sentación del "progreso" y la "civilización". Principios de 
l 

la interpretación histórica que se pondr~ en boga: el evolu 

cionalismo. Es entonces la noci6n del "progreso" sobre la 

que los evolucionistas "van a construir los esquemas que tra 

tan de comprender la historia de la humanidad como un paula

tino y triunfante camino en ascenso, desde las etapas más 

primitivas hasta la más avanzada. 11 <1 > 

Pese a que no es nuestro objetivo desnudar la teoría evolu-

cionis ta, podemos agregar que ésta se desarrollaba con una 

débil contextura al reducirse demasiado a un esquema inter

pretativo del desarrollo hist6rico que, en el mejor de los 

casos, permitía justificar la expansión. Justificaba el co

lonialismo postulando que las sociedades debían avanzar a 

través de una línea de "progreso" continuo, cuyo punto final 

eran las sociedades capitalistas. No obstante, el evolucio-

nismo no aportaba una concepción precisa del cómo, o sea no 

( 1 l L.H. Margan. La Sociedad Primitiva. Ed. Ayuso, Madrid, 1975. Pág. 
273 
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proporcionaba una concepción te6rica-práctica del proceso 

mismo de integraci6n y, concretamente de cómo debía conducir 

se (gobernarse), a las sociedades precapitalistas. Tales -

elementos habrían de aparecer con el funcionalismo. 

En efecto, alcanzada cierta fase de su desarrollo, el proce

so colonial requería algo más que justificación. El funcio

nalismo se aparta de los grandes esquemas históricos evoluti 

vos y se concreta en el estud~o sincrónico de sociedades -

"primitivas" o precapitalistas c:oncretas, a fin explícito 

de encontrar y proporcionar, a los administradores colonia--

~ les elementos para el mejor gobierno de las colonias. Se -

trata entonces de estudiar el funcionamiento dP. las sociP.da

des, esto es, comprender qué funciones corresponden a cada 

aspecto del sistema en el todo. Comprendiendo las "funcio- -

nes" que corresponden a las instituciones de las sociedades 

precapitalistas se está en condiciones de sustjt11ir las pri

mitivas instituciones por otras modernas o capitalistas que 

realicen papeles sociales similares, evitando así las pertur 

baciones, los desajustes y desequilibrios que en sumadas oca 

siones degeneraron en verdaderas rebeliones contra el coloni 

zador . 
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Resumiendo, el funcionalismo (como lo concibió y puso en -

práctica Malinowski) intentaba poner las bases para transfoI 

mar o cambiar a los grupos "primitivos" y precapitalistas en 

general, asegurando al mismo tiempo que la "integraci6n" no 

provocara serios desajustes sociales o culturales, que pudi! 

ran ocasionar rebeliones o revueltas contra la sociedad inte 

gradara. Todo esto supone olvidarse de reconstrucciones his 

t6ricas y concentrarse en la naturaleza funcional de las so

ciedades a fin de planificar su futuro. De ahí que el fun

cionalismo ponga en boga el estudio de la comunidad y el tr! 

bajo de campo con observaci6n participante, tal y como se co 

nacen y practican hoy todavía en la antropología social. 

Aparece también en contraposición con el evolucionismo el r~ 

lativismo cultural en Norteamérica, donde se rechaza el es-

quema implícito en el evolucionismo de situar a los diversos 

sistemas culturales en una escala en términos de inferiores 

y superiores, primitivos y desarrollados. Para esta nueva 

teoría, s61o existen culturas diferentes; pero no superiores 

ni inferiores. Esta posición del relativismo cultural lleva 

da hasta sus últimas consecuencias conduce a un callejón sin 

salida, a una importante y central contradicción, puesto que 

la conclusi6n 16gica que se deduce ~s la de que no se debe 
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obstaculizar el libre desenvolvimiento de cada sociedad, con 

la intervenci6n de otras que se consideren superiores, conclg 

sión que es clcrareente contraria a los verdaderos propósitos 

integrativos que siempre ha evidenciado la sociedad capitali~ 

ta. 

Dice R. Bastide que º ... para resolver la cuestión, el relati 

vismo cultural plantea la noci6n de aculturación. El proceso 

de acul turaci6n implica res¡ietar las cul turaz aut6ctona·s, pe!_ 

mitiéndoles un desarrollo propio, pero con la secreta espera~ 

za de que tal respeto conduzca a los indígenas, en todo caso, 

al abar.doP-o de su sistema para incorporarse finalmente en el 

sistema occidental, lo que implicaba nuevamente la aparici6n 

del etnocentrismo, aunque esta vez solapado. Y este es el 

gran dilema del relativismo cultural norteamericano: pide 

respeto a las culturas, defiende la viabilidad y licitud de -

todo sistema cultural; pero no puede llevar ezte punto de vis 

ta hasta su consecuencia 16gic:a". (Z) 

El referido dilema más o menos en los mismos términos lo en--

centramos también, como una grave molestia y un inevitable --

(2) 
Roger Bastide, Antropología Aplicada, Amorrotu Edutores, Buenos Aires, 
1973, Pág. 19 
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cáncer en la antrcpología aplicada que se practica en México 

en los últimos tiempos, donde en ocasiones el dilema preten

de resolverse por otra vía: separando lo "cultural" como 

una esfera especial del sistema social global. Lo que se 

plantea a continuaci6n es la posibilidad de provocar trans-

formaciones "estructurales" en las sociedades precapi talis

tas sin que ello redunde necesariamente en la destrucción de 

los sistei~as cultura les o las especificidades o singularida

des de los grupos indígenas. La cuestión se transforma en

tonces en "integración sin des·trucci6n de las singularidades 

culturales", fenómeno que nos parece una de las más grandes 

aberraciones de ésta teoría. 

Como acabamos de ver brevemente, la finalidad primera y últ.!_ 

ma de estas teorias, no es otra más que la de justificar r -

legitimar la asimilación de todos los sistemas precapitalis

tas que a todas luces no obed~cían a las nuevas leyes de de

sarrollo y expansión del capital. 

En este contexto, el capitalismo nac~ente no sólo necesita -

fortalecer sus bases económicas, políticas y sociales, sino 

también extenderlas (pese a que el periodo colonial las ha}'a 

constreñido) fenómeno que nos muestra hasta el momento, que 
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la expansi6n trae consigo la integración, rasgo distintivo -

del capitalismo. 

Al hablar de capitalismo en México no podemos sustraernos a 

la necesidad de analizar las peculiaridades que le son inhe

rentes, fundamentalmente el hecho histórico de la conforma-

ción de las clases sociales, las relaciones de explotación 

que impone en lo social y en lo productivo, a la acumulación 

que va generando y al proceso propio de su creación y repro

ducción como sistema. En el análisis de la problem~tica de 

las comunidades indígenas se tienen que considerar esos ele

mentos teórico metodológico, toda vez que pretGndemos demos

trar la ingerencia de la sociedad capitalista de forma diref 

ta, en la causa última y verdadera de su actual situación. 

Los pueblos indígenas son una parte de nue~tra estructura 

económica, que históricamente los ha situado en el 

elemento de su escala social. Son producto del choque 

último 

de -

dos formaciones sociales distintas, que los sumi6 en u.~a ex

plotaci6n permanente contra la que aún en la actualidad si

guen luchando. 

Es curiosa la paradoja de esa parte de la población que cuan 
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do menos asciende a un 1si<3 > y de la cual los partidos poli-

ticos existentes poco se ocupan, ya que ni siquiera en sus -

plataformas de principios o en sus objetivos generales dis-

tinguen la proble~itica que viven los indigenas, de una mane 

ra clara y mucho menos definen su posici6n al respecto; sin 

embargo, la política oficial sí está muy clara: hay que lo

grar la intcgraci6n del indígena. En esta pe•spectiva el -

"problema'' por el que se justifica la acción integradora, no 

es para la comunidad indígena en sí misma, sino que es "pro-

blematizadc" por lo que el indígena representa para el recto 

de la sociedad capitalista; la necesidad de su asimilaci6n 

llana, desintegrar su identidad y con ello ser consecuentes 

con ur..a "incorporación plena" a una sociedad que pretende 

ser "homogénea" en donde "todos somos iguales" y tenemos -

"los mismos ¿erechos y obligaciones" como rezan los princi-

pios del liberalismo 1 base de nuestra política estatal y en 

donde las características econ6micas y sociales del indígena 

no tienen cabida. 

La precaria economía de simple subsistencia basada en una 

(3) 
Censo General de Población y vivienda 1980. 
a nivel nacional y por Entidad Federativa. 

Resultados preliminares 
SPP. 
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agricultura rudimentaria y retr6grada, y el pastoreo de alg~ 

nos cuantos animales, en conjunto con las artesanías, apenas 

les per1ili te una vida de estrecheces y necesidades primarias 

insatisfechas. Sernivestidos y algunos hasta descalzos sopo~ 

tan las variaciones del tiempo, viviendo en chozas insalu-

bres y semidestruidas, muchos h~sta en cuevas naturales . 

Esos elementos en su conjunto obstaculizan la expansión capi 

talista al no obtener ni en la producción ni en el consumo, 

los requerimientos de su consolidación total y plena, de ahí 

la preocupación de su integración. No obstante ha logrado 

implementar mecanismos donde las formas de producci6n indíg~ 

na pese a r¡ue persisten algunas, se han tenido que subsirnir 

a la producción capitalista. El traóajo asalariado y las 

formas de intercambio son muestra de ello 

El indígena año con año se enfrenta a crjsis econ6rnicas tan 

dramáticas que se ven obligados a concurrir a las ciudades 

en interminables caravanas para buscar el sustento. 

Sobrcexplotados y despojados paulatinamente de sus tierras 

en un proceso que cada día se acelera, ocupan lo~ lugares m~ 

nos adecuados para sus trabajos agropecuarios, quedando red~ 

cides cada vez más a la miseria y a la desesperación en su 
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lucha por la supervivencia, al revertirse en él con más niti 

dez las profundas contradicciones que implica y conlleva la 

sociedad capitalista. 

En virtud de todo lo anterior, ~ste trabajo pretende estable 

cer que los indígenas mexicanos deben su carácter de explot~ 

dos a las relaciones que guardan con los medios de produc-

ción y :11 lugar que ocupan en el sistema productivo, inmer

sos dentro de la gran masa que es el proletariado rural, don 

de un gran porcentaje de ellos, la mayoría, constituyen un 

verdadero ejército de mano de obra barata que para subsistir· 

tiene que recurrir a la venta de su fuerza de trabajo. 

Todo ello con la pretensión de impedir quL apreciaciones de 

sus características secundarias de índole antropológico, nos 

confundan en cuanto a l~ determinación de cuáles son las cau 

$as fundamentales de su situación actual, de la problemática 

que nunca ha manifestado y representado el indígena mismo, 

sino que ha sido la actitud y la posición que el resto de la 

sociedad ha implementado respecto a ellos. 

Para lograr el objetivo planteado se parte de la concepción 

materialista de la historia. Con sus categorías fundamEnta-
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les se analiza el origen y desarrollo de las comunidades in

dígenas mexicanas hasta la actualidad. 

En el primer capítulo se pretende centrar teórica y metodo-

lógicamente la problem~tica indígena a partir de que en el 

país se instauró el régimen social capitalista, implandando 

sus leyes de penetración y expansión en las sociedades indí

genas de México, illiprimiendo una nueva dinámica social, pol! 

tica y econ6mica. El capítulo segundo plantea brevemente la 

evolución histórica de dichas comunidades a partir de la con 

quista, momento en que se inicia el espacio de la penetra-

ci6n capitalista. El tercer capítulo pretende analizar cómo 

la situación y/o posición ecor.ómica del indígena respecto a 

la polaridad de clases de esta sociedad, ocasiona directam€~ 

te que sus niveles de vida y reproducción social (reflejados 

en s:u vivienda, en su alimentación, en su vestido y en su 

educación), se den en ínfimos niveles. En el capítulo cuar

to vemos c6mo la situación económico social hasta aquí plan

teada, imprime una dinámica social al indigena, donde el fe

nómeno migratorio está directamente relacionado con un proc~ 

so de franca proletarización, al irse extendiendo la red ca

pitalista, donde éste tiene que concurrir a los centros de · 

trabajo para asalariarse la mayor parte del año, dado los es 
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casos recursos y posibilidades de hacer producir la tierra 

que posee, cuando la tiene. El capítulo quinto pretende ca~ 

trastar las formas de vida de las zonas urbanas con las indí 

genas como una forma de mostrar la incapacidad del sistema 

que se autonombra democrático y se postula sobre bases de -

igualdad, para proporcionar los mínimos de bienestar y segu

ridad social. En el capítulo sexto se analiza la política 

indigenista en México, sus orígenes, sus fundamentos y los 

distintos momentos históricos que ha atravezado, obedeciendo 

a las necesidades de un capitalismo en expansi6n. El último 

capítulo está dedicado a una reflexión sobre el destino cul

tural del indígena en su sentidc más amplio como comunidad, 

que bajo las leyes capitalistas tiende a desaparecer como -

tal. 
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I. ALGUNAS CONSIDERACIONES CONCEPTUALES SOBRE EL INDIGENA 

Y SUS RELACIONES DE PRODUCCIO;J. 

Con el objetivo de desmistificar los caracteres antropol6gi

c~s positivistas y funcionalistas bajo los cuales comunmente 

se estudian los fen6menos social~s de la problemática cen-

tral del indígena. y que preten'Cien "solucionar" a través de 

la interpretaci6n seria de los fenómenos sscundarios cerno el 

de cultura y modus vivendis, plantearemos algunos de los con 

ceptcs y categorías básicas sobre las que se fundamentará es 

te trabajo. 

Carlos Marx manifiesta la ineludible necesidad de recurrir, 

para una interpretación seria de los fenómenos sociales, al 

conjunto de conceptos, leyes y categorías del materialismo 

hist6rico para poder comprender cómo las relaciones sociales 

dependen y están condicionadas y matizadas dialécticamente 

por un modo de producción de bienes materiales hist6ricamen

te gestado y que es ahí donde se origina que el hombre pro-

duzca y reproduzca sus relaciones de producción de tal suer 

te que "la historia de todas las sociedades hasta nuestros 
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días es la historia de la lucha de clases". (4 ) 

"Hombres libres y esclavos, patricios y plebeyos, señores y 

siervos, maestros y oficiales, en una palabra: opresores y 

oprimidos se enfrentaron siempr3, mantuvieron una lucha cons 

tantc, velada unas veces y otras franca y abierta; lucha que 

terminó siempre con la transformación revolucionaria de to

da la s!:>ciedad o el hundimiento de las clases en pugna". (S) 

El pasad~ de la scciedad mexicana, indígena por excelencia, 

no puede sustr~erse a esa lucha de clases, baste recordar la 

e5tructura y la organizaci6n social de los distintos pueblos 

naciones que ocupaban el cer.tro de mesoarnérica. "En el mo- -

mento de la europea, las civilizaciones mesoamericanas cons-

(4) 

( 5) 

" ... se llama clases a grandes grupos de hombres que se distinguen por 
el lugar que ocupan en un sistema históricamente definido de la pr0-
duc~ión social, por su relación ~las más de las veces Iij~da y con-
sagrada por la ley~ con los medios de producción, por su papel en la 
organización social del trabajo y, por tanto, por los medios que tie
nen para obtener la parte de la riqueza social que disponen, y el mon 
to de ébta. La$ clases son grupos de hombres, uno de los cuales pue=
de apropiarse del trabajo de otro, cono consecuencia de la diferente 
posición que ocupan en un régimen determinado de la economía social". 
Lenin. Una Gran Iniciativa. Obras Escogidas. Torno II. Pág. 314. 

c. Marx. Manifiesto del Partido ComunistQ , Obras Escogidas. Tomo I 
P.3g. 19, 20. 
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tituian nacionalidades que mantenían relaciones econ6micas, 

politicas, culturales e incluso bélicas, con lns otros gru-

pos nacionales que compartían el mismo ámbito territorial. 

La tragedia de la conquista v el drama de la Colonia fueron 

fragmentando las organizaciones políticas previas, reducién-

dolas a una multitud de pequeñas comunidades semi-autóctonas 

organizadas como copias reestructuradas del municipio caste

llano, pero carentes de sistemas políticos integrativos a ni 

vel intercomunitario los que quedaron bajo el control de los 

invasores . De esta manera a pesar de conservar gran parte 

de las nacionalidades mesoamericanas (con excepción de algu

noc grupos norteftos) quedaron constituidas como etnias domi

nadas. Tal fué, en una de sus inst3ncias, el resultado his

tórico del bloqueo político". (Gl 

Por ello es necesario ubicar a las comunidades indígenas co

mo el producto directo del choque de dos fonnacioi1es econ6mi 

co sociales distinta5 en escencia, donde una de ellas albc-

reaba al nacimiento de una sociedad que en su evoluci6n his -

(G) Miguel Alberto Bartolomé. Las Nacionalidades Indígenas Emergentes en 
México. Revista Mexicana de Ciencias Políticas No. 97 UNAM. Pág. 14 
y 15. 



17. 

t6rica requeria como condición indispensable de desarrollo 

apropiarse de los medios de producción y disponer de mano de 

obra harata o de fácil explotación en el pueblo conquistado. 

Aclaremos que estamos entendiendo por formación económico so 

cial el que" ... en la producci6n social de su vida, los hom

bres contraen determinadas relaciones necesarias e indepen

dientes de su voluntad, relaciones de producción que corres

ponden a una determinada fase de desarrollo de sus fuerzas 

product~vas materiales. El conjunto de estas relaciones de 

producción forma la estructura económica de la sociedad, la 

base real sobre la que se levanta la superestructura jurídi

c~ y politica y a la que corres~onden determinadas formas de 

conciencia social. El modo de producción de la vida mate--

rial condicio~a el proceso de la vida social, política y es

piritual en general. ~o es la conciencia del hombre lo que 

determina su ser, sino por el contrario, el ser social es le 

que deter~ina su conciencia. Al llegar a una determinada fa 

se de desarrollo, las fuerzas productivas materiales de la 

sociedad entran en contradicción con las relaciones de pro-

ducci6n existentes, o lo que r.o es más que la expresión jur.!_ 

dicn de esto, con las relaciones de prcpiedad dentro de las 

cuales se han desenvuelto hasta ahí. De forma3 de desarro--
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llo de las fuerzas productivas, estas relaciones se convier-

ten en trabas suyas. Y se abre así una época de revolución 

social. Al cambiar la base económica se revoluciona, más o 

menos rápidamente toda la inmensa superestructura erigida s~ 

bre de ella",(7l de tal suerte que cuando hablamos de la for

maci6n económico social de México, no podemos hablar de una 

formación social pura, puesto que aún persisten diferentes -

manifestaciones de otras formas de producción que se han ido 

desintegrando en la medida en que se ha consolidado y exten

dido la sociedad capitalista hasta que su consistencia se ha 

impuesto como dominante. 

Ahora bien, toda estructura económica está compuesta por las 

fuerzas productivas -hombre, instrumento, objeto y conoci -

mientos de trabajo- y las relaciones de producción donde se 

define el control que se hace de las fuerzas productivas mis 

mas, los sistemas de organización y de los mecanismos de dis 

tribución de los frutos del trabajo: mismas que van a deter

minar el tipo de sociedad y las clases que involucre. 

(?) c. Marx . Pr6logo de la Contribución a la crítica de la Economía Polí
tica. Obras Es=ogidas. Temo 1. Pág . 341. 
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Las fuerzas productivas generan un excedente. La producción 

de este excedente presupone la acción sobre la naturaleza, 

la organización de la producción y la distribución de sus 

frutos. La totalidad de esos frutos, la totalidad da ese 

ex~edente lo determina el grado de desarrollo de las fuerzas 

productivas. 

En ese contexto, el mecanismo de apropiación del excedente 

producido, es dado por las relaciones de producción, que co 

mo se había dicho, generan las dos clases fundamP.ntales de 

la sociedad capitalista: los propietarios de los medios de 

producción y los poseedores sólo de su fuerza de trabajo, 

única capaz de generar la producción, el excedente, y en tan 

to, más capital. 

A pesar de que en la sociedad capitalista sólo existen dos 

clases sociales fund~mentales, explotadores y explotados; e~ 

centrarnos diversos mecanismos de explotación y apropiación -

del excedente. Explicable desde el punto <le vista de que a 

pesar de que en esta socied~d domina el modo de producción 

capitalista aún existen manifestaciones, formas socioeconóm.!_ 

cas, resahios del anterior modo de pro1ucci6n en franco pro

ceso de e:tinción; y porque además se originan en momentos 
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distintos del sistema de reproducción de ese modo de produc

ción capitalista. Así encontramos aún formas de rentismo y 

de mediería qu~ esta nueva sociedad se ha encargado de inco! 

porar a sus necesidades. De ahí se deriva la existencia de 

otros grupos sociales subsecuentes que se caracterizan de 

acuerdo con el mecanismo de explotaci6n que se trate, terra

tenientes, campesinos, aparceros y medieros en camino direc

to a incorporarse a una de las dos clases de la sociedad ac

tual. 

En el momento hist5rico por el que atraviesa la sociedad me

xicana es posible la existencia de varios grupos explotado

res, al mismo tñempo que de varios grupos explotados, que de 

acuerdo a los intereses donde se ubican, pueden considerarse 

identificados o con la burguesía o con el proletariado. 

Actualmente no se puede concebir a una sociedad que cuenta 

con una gran población rural con fuertes caracteres de subde 

sarrollo, t~cnicas y formas de organizaci6n arcaicas, en do~ 

de aún no predomina la industrialización, como una sociedad 

en que de una manera pura y acabada se pueda hablar sólo de 

dos clases, burgueses y proletarios -según implicarían los 

conceptos más ortodoxos del marxismo- no obstante ser dos 
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categorías que distinguen claramente al modo de producción 

capitalista, toda vez que hasta hace unas décadas predomina

ban regimenes sociales de explotación que no estaban susten

tados de forma predominante por las de capital-trabajo, 

Ahora bien, el indígena mexicano al consumarse la conquista 

por la Corona Española se vi6 de pronto en el vertiginoso 

proceso de expansión de una sociedad que empezaba a romper 

con el cascarón del feudalismo para dar surgimiento a una so 

ciedad capitalista, fundamentalmente en Europa. No obstan-

te, el proceso para que quedara firmemente asentada la socie 

dad capitalista, culmina casi cuatro siglos después de la 

conquista, dado que en el período colonial se enquistaron un 

sin número de peculiaridades feudales. 

Conforme se fué desarrollando esa nueva sociedad, sobre todo 

en el siglo XIX, se gestó también la contradicci6n fundamen

tal que caracteriza claramente la relación de propietarios y 

no propietarios, de explotadores y explotados¡ es decir, la 

delimitación de las dos únicas clases irreconciliables y en 
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lucha constante 1 burgueses y proletarios, <9 l condiciones pre

dominantes que han ido subsumiendo los anteriores grupos so-

ciales precapitalistas de las sociedades indígenas. 

Si bien es cierto que la sociedad indígena que precedió a la 

conquista contaba con una estructura social dividida en cla

ses y estamentos -nobles, sacerdotes )' guerreros de un la-

do; y por el otro la gran masa del pueblo subordinado- don-

de pueblos con una organización más avanzada que otros, sorne 

tían por medio de la violencia a los más débiles que tenían 

que rendir tributo, formándose así las naciones dominantes 

sobre las dominadas, y por ende diferenciaciones en su desa

rrollo; también es cierto que con la conquista española se -

empez6 a borrar todo vestigio de esa vieja estructura indíg! 

na, para dar paso a s6lo dos condiciones predominantes: la 

de los conquistadores y los conquis·tados. Y pese a que en 

los primeros años se respetó por estrategia y necesidad de 

(8) 
"Por burguesía se comprende a la clase de los capitalistas modernos, 
que son propietarios de los medios de producci6n social y emplean 
trabajo asalariado. Por proletarios se comprende a la clase de los 
trabajadores asalariados modernos que, privados de los medios de pro 
ducci6n propios·, se ven obligados a vender su fuerza de trabajo para 
poder subsistir". Nota de F. Engels a la edición inglesa en 1888, 
del Manifiesto del. Partido Comunista de c. Marx. 
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comunicación e influencia a las clases nobles de los indíge-

nas, otorgándoles de una manera u otra ciertos privilegios, 

después siendo consecuentes con los intereses de la nueva 

sociedad, éstos fueron restringiéndose hasta no quedar ning~ 

no. 

Reflejo de ello lo encontramos en "l" moderna sociedad bur- -

guesa que ha salido de entre las ruinas de la sociedad feu--

dal, no ha abolido las contradicciones de clase. Unicamente 

ha sustituido las viejas clases, las viejas contradicciones 

de opresión, las viejas formas de lucha por otras nuevas" <9 l 

la ubicación clara y concisa de la situación de explotación 

que sufre el iridígena de México, en la actualidad. 

Ante el enfoque de la conquista y la colonia donde distintos 

mecanismos como el reparto, el cuatequil y otras formas de 

explotación que desmembraron y diezmaron en altísimos grados 

a la población indígena, queda claro el proceso donde esa p~ 

blación ha ido disminuyendo gradual y sistemáticamente -de 

una manera irreversible, merced a la encomienda real, a los 

(9) c. Marx. Manifiesto del Partido Comunista . Obras Escogidas. Torno I . 
Pág. 20. 
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exorbitantes impuestos y tributos, o a c11alquier otro gravá

men o.ue impuso ld Co·l'Ona durante su dominio e inclusive al 

intenso proces0 del mestizaje; y después a lo más cruel de -

la explotaci6n que la sociedad capitalista realiza sobre el 

indígena "independizado" primero y "liberado" enseguida- no 

sólo en los aspectos cuantitativos, sino también en los cua

litativos. 

La fuerza de trabajo del indígtna bajo esas condiciones se 

ha ido depauperizando y disminuyendo en su capacidad de dcsa 

rrollo. 

En la competencia de mano de obra libre, es el que menos po

día y puede, competir por las peculiaridades que caracteriz~ 

ron su explotación -el más supr~explotado en los orígenes 

del capitalismo' nacional- de tal suerte que su fuerza de 

trab~jo tiende a ser la más barata, lo que oca~iona fenóme-

nos colaterales. "El bajo precio de la fuerza de trabajo 

obliga al campesino (en las condiciones de desenvolvimiento 

y desarrollo histórico del indígena en México, éste queda e! 

globado en la categoría de campesino) a vivir en condiciones 

miserables, lo que se traduce en un bajo valor de la fuerza 

de trabajo en general, y por tnde en una generalización de 

· -····: ·' ·1-i , 
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muy bajos salarios en las zonas rurales, los cuales repercu-

ten en las ciudades, en las que el valor de la fuerza de tra 

bajo tiende a mantenerse en un baje nivel como consecuencia 

de lo que ocurre en el campo. La explotación del campesino 

determina la explotación mayor del obrero agrícola e indus-

trial" .(lo) 

La explotación del indígena tiene distintos matices, modali

dades e intensidades, lo que le impide y obstaculiza cual--

quier intento de dGsarrollo independiente, e incluso <lepen-

diente, de la sociedad en que está inmerso. Además de sopor 

tar los distintos mecanismos de extracción y apropiación del 

excedente por parte de la burguesía mediante el intercambio 

de mercancías, existen otros medios de explotación: el robo 

de tierras comunales que obliga a los indígenas a instalarse 

en zonas donde la productividad de la tierra es muy baja; di 
versus mecanismos de acumulación primitiva como el robo di--

recto, el despojo, el pago de salarios inferiores, etc. A 

pesar de la exist2ncia de la Ley Federal de la Reforma Agra-

rja, que en principio "protege;" a la comunidad campesina, en 

( 10) 
Juan castaigts Teillery. Articulación de modos de producci6n. Edi 
cienes El Caballito. 1979. Pág. 211. "Paréntesis Nuestros". 

. . ' ;.. ' ·'' " ... ~ ' •" ' 
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la práctica el robo al indígena es cosa común y corriente. 

De esta forma no es de extrafiarse toparse con variados meca-

nismos que ultrajan y sujetan el desarrollo indígena de 

acuerdo a las leyes del desarrollo capitalista. "Merced nl 

rápido perfeccionamiento de los instrumentos de producción y 

al constante progreso de los medios de comunicaci6n, la bur

guesía arrastra a la corriente de Ja civilización a todas 

las naciones, hasta a las más bárbaras .. obliga a todas las 

naciones, si no quieren sucumbir, a adoptar el modo burgu6s 

de producci6n, las constrifie a introducir la llamada civili-

zaci6n 1 es decir, a hacerse burgueses. En una palabra, se 

forja un mundo a su imagen y semejanza"~ 11 l de tal suerte -

que la infiltración ideológica pese a la resistencia indíge-

na, cada vez se palpa más, tanto en la lengua, el vestido, 

la alimentación, la habitaci6n 1 como en el consumo en gene--

ral. 

Las contradicciones existentes entre las clases del País, se 

agudizan cada vez más, creándose una separaci6n abismal don-

(l 1) c. Marx. Manifiesto del Partido Comunista. Obras Escogidas, Tomo 
I. Pág. 20 



, .. 1 ·.7-:.·:~~ ..... -~_,, , ,._.,..,.,, , .. •• --- -· - .,. -· :·· '".~·-' .. ,_ .... _ ~' -.. - ' ,. "· "'"......... ' . . \•.:.- . , .... .,.., . . :" --.,, 

27. 

de la caracteriza~i6n s~perestructural queda m~s clara con 

la revolución política de 1910, donde todo un aparato de Es

tado legaliza, legitima las condiciones que preservarAn los 

intereses de la ~urguesía, como una forma indispensable de 

mantenerse en el poder. 

Como vemos, la sociedad mexicana no pudo haber sido la cxceQ 

ci6n al involucrarse en ella el régimen capitalista, y en la 

actualidad puede constatarse punto a punto tal fenómeno. Y 

precisamente en las comunidades indígenas es donde más recru 

decidamente se puede palpar: ha sido una población que como 

ya se dijo, ha disminuido indiscriminadamente e ii.evitable 

mente, de no conformarse algunas formas que lo impidan, tien 

de a desaparecer como tal. 

La propiedad de los medios de producción y la capacidad de 

apropiarse de una parte del trabajo asalariado le es inheren 

te a esta sociedad capitalista de manera "legal", porque to

dos los hombres son "libres" de vender su fuerza de trabajo. 

En la medida en que el modo de producción capitalista se ha 

ido extendiendo y dominando sobre todas las estructuras eco

nómicas de las comunidades indígenas en un proceso histórico 
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que en las últimas d~cadas se ha acelerado; de esa misma ma

nera se han ido diluyendo todo un conjunto de manifestacio--

nes sociales y culturales de esas mismas comunidades, de tal 

suerte que esta nueva sociedad ha ido penetrando hasta en 

los últimos aspectos como son lengua, tradiciones, religi6n, 

vestido, relaciones interpersonales, etc. Vemos pués que la 

infiltración prepotente y avasalladora del capitalismo no 

queda únicamente en los aspectos económicos, sino que va más 

allá, mucho más allá en su afán de consolidarse y perpetuar-

se. Citemos aquí c6mo "el modo de producción de la vida ma

terial condiciona el proceso de la vida social, política y -

espiritual en general. No es la conciencia del hombre la 

que determina su ser, sino, por el contrario, el ser social 

es lo que determina su conciencia11 ( 12 > para esclarecer la dia 

léctica bajo la cual se dan las relaciones en una sociedad. 

Finalmente cabe considerar cómo el indígena mexicano comun--

mente por su ubicaci6n dentro de la estructura de la produc

ción, es contemplado globalmente parte integrante del campe-

sinado, esa gran masa que cultiva de manera individual, fami 

( 12) c. Marx. 
lÍtica. 

Prólogo de la Contribución a la crítica de la Economía Po 
Obras Escogidas . Tomo I. Pág. 3 43 . 
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liar o por cooperación, un pedazo de tierra que posee por 

vía ejidal, comunal o por pequeña propiedad, o como asala

riados agrícolas, cuando no cuentan coR ella; pero que está 

plenamente identificado de manera genérica con el medio ru-

ral, pese a que los distinga todo un conjunto de peculiari-

dades de tipo cultural. 

En este contexto la presencia de grupos indígenas ya no es 

simplemente un obstáculo para el desarrollo del capitali~ 

mo, sino que se conforma en una de las condiciones de su re

producción y desarrollo. "Pero en tanto los campesinos ( y 

hay que incluir a los indígenas dentro de esta denomina--

ción) son una creaci6n del propio sistema capitalista ~En -

el sentido de que sus características básicas como producto-

res se conforman o refuncionalizan con la aparición de una 

sociedad burguesa- no puede suponerse, sin más ni más, una 

destrucción de las formas "no <;:apitalistas" en la misma me-

dida en que se desarrolla el capitalismo. En realidad, el 

proceso es más complejo: el capitalismo destruye y reprod~ 

ce, al mismo tiempo,estas formas no capitalistas, aunque -

uno u otro "polo" (disoluci6n-reproducción) pueda convertir-
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se en dominante 11 .< 13> 

Por otro lado aclaremos que para efectos de este estudio es-

tamos tomando por indígena, a la generalidad con que vamos a 

agrupar al conjunto de habitantes del País que de una manera 

u otra, han logrado mantener los rasgos escenciales de su 

etnia, lengua, tradiciones, religión, modo de vida, etc., p~ 

ro que fundamentalmente se caracterizan por estar bajo las 

mismas condiciones económicas de existencia, resabio de un 

modo de producci6n precapitalista que se articula de diver-

sas formas sociales y políticas con el modo de producción e~ 

pitalista que lo domina, lo sujeta y lo subsume; pero · que 

además se distinguen por su cultura diferente 1 del resto de 

la población. 

Pese a ello hay que hacer hincapié que debido a las tan va

riadas y distintas peculiaridades de cada uno de los grupos 

indígenas nacionales, y a sus articulaciones meramente loca-

les donde la identificación de su problema central, la expl~ 

taci6n, se desvirtua hacia problemas secundarios de carácter 

(13) 
Hector Díaz ~an4o. La Teoría Indigenista y la Integración en Indi 
genismo, Modernización y Marginalidad, una revisión crítica. Juan
Pablos Editor 1981. Pág. 39, 40. 
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antropológico; el indígena no logra agruparse en una sola co 

munidad, carece de una verdadera unión nacional y adolece de 

una organización política, fenómeno directamente emanado de 

las particularidades históricas en que se desarrollaron los 

distintos pueblos-naciones, en donde no había una sola comu

nidad indígena, sino que eran múltiples y que inclusive gue

rreaban entre sí y su lengua era distinta. 

Como hasta aquí hemos apreciado, al indígena no puede consi

derarsele como una verdadera clase social por sí misma, pese 

a que en ellos se distinga objetivamente todo un mecanismo 

de explotación. No obstante se puede hablar de un proceso 

de franca proletarizaci6n en ellos, atendiendo al lugar que 

ocupan en la producción social, a la relación que guardan -

con los medios de producción (aunque algunos de ellos tienen 

profundo arraigo a la tierra, elemento quizá que aún detiene 

fuertemente ese proceso de proletarizaci6n), y a su posición 

ante la riqueza social. Proletarización que ademis tiene vi 

sos de acelerarse constantemente de acuerdo a las leyes de 

un capitalismo en expansión. 

Por otro lado, los indígenas por las características económi 

cas, políticas y sociales que le son inherentes, no se en-
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cuentran en posibilidades reales y objetivas de hacer valer 

sus derechos en nombre propio, y no porque no deseen hacer

lo, sino porque la aún precaria organización militante y de

sarrollada propicia que sean utilizados por intereses ajenos 

a la comunidad. No han podido representarse, sino que han 

tenido que ser representados por personas que aunque perten! 

cen a la comunidad, generalmente ya están desvinculados de 

los intereses indígenas, lo que implica también que han teni 

do que soportar una autoridad por encima de ellos, con un p~ 

der ilimitado que los "proteje" de las demás clases socia

les. Papeles que pueden asumir desde el comisario ejidal, 

hasta el usurero, el comerciante o la persona considerada co 

mo la más importante de la comunidad. 

De las agrupaciones que hasta hoy existen, s6lo muy pocas r! 

presentan verdaderamente a la comunidad, la mayoría no tie 

nen una vinculaci6n clara y precisa de la problemática indí

gena. 

El fenómeno de las estructuras de poder que están sobre la 

comunidad indígena, ya sean comunales o de caciques que aún 

persisten por encima de ella, realizan funciones que son re

queridas por la sociedad capitalista y que son ventajosas p~ 
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ra el capital local, regional o nacional. El cacique y las 

organizaciones comunales y ejidales de poder, constituyen la 

forma de relaci6n política, económica y administrativa de la 

comunidad indígena con otras estructuras formales que están 

imposibilitadas para dicha relaci6n. Su poder emana de la 

inserción con el modo de producción capitalista en las ins-

tancias del pro~eso productivo y distributivo, ya sea en el 

control y obtención de riego y crédito, o en su interacción 

con los precios de garantía -que evita el desplome de la t~ 

sa de ganancia de la burguesía- y la compra de cosechas por 

CONASUPO. Pero el poder de esas estructuras que están por 

encima de la comunidad, no termina ahí, existen otras mani

festaciones superestructurales igualmente importantes por el 

pape]. de articulación que juegan con la educación, con sist~ 

mas tributarios y con el aparato administrativo del Estado 

en general. Vemos pués que no es fácil para el indígena co~ 

solidarse ya no como una organizaci6n nacional, sino inclusi 

ve local. 

Insistimos en que en las organizaciones militantes que exis

ten, no es lo mismo ser parte formal administrativa, que in

tegrarse consciente y participativamente en dichas organiza

ciones. La mayoría de los indígenas desconocen lo que es 
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una participaci6n consciente y sólo se les representa como 

ya se apuntó por intereses ajenos a los propios. 

Como podemos apreciar, . son muy diversas las inquietudes que 

motivan este estudio y quizá cada una de ellas por separado, 

mereciera una profundidad tal, que quedaría fuera de los lí 

rnites de éste, el realizarla. 

No obstante, trataremos como se apuntó, de ubicar la necesi 

dad histórica de que los planteamientos serios que se ocupen 

de la problemática indígena, dejen de tomarlo como un fen6me 

no desligado de la realidad capitalista que por todos los me 

dios desvirtua la atención sobre aspectos sociales que si 

bien son importantes ~alimentación, vivienda, educación, -

vestido, etc.- hay otros fundamentales que en primera y en 

óltima instancia son los que están ocasionando las limitacio 

nes y deficiencias en el nivel de vida indígena. 

Ese proceso acelerado que somete el campo a la ciudad, · creá~ 

dose urbes inmensas, ocasionando un aumento insostenible en 

las ciudades en comparación con el campo; y esa centraliza

ción y monopolización creciente de la producci6n y de la pr~ 

piedad que caracteriza la explotación sistemática del campo 
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atañe directamente al indígena, en su pobreza, a su miseria 

y a sus escasas o nulas posibilidades de aspirar a una vida 

mejor. 
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11. BREVES ANTECEDENTES HISTORICOS 

Desde sus orígenes la sociedad colonial presentó antagonis-

mos y contradicciones de carácter social, político y econ6m! 

co a causa de las desigualdades de riqueza y de privilegios 

de los pequeños grupos que tenían el poder absoluto sobre -

los indígenas, gestándose a lo largo de tres siglos de domi

nación un sin número de rebeliones, tumultos, alzamientos -

violentos, etc., siendo la lucha de clases el verdadero mo-

tor de esas rebeliones, principalmente de indios contra esp~ 

ñoles. 

Fué la época colonial la que mantuvo de manera latente el mo 

vimiento de emancipación iniciado en 1810. Eran ya tres si 

glos de constreñir el desarrollo capitalista que pareció ini 

ciarse con la conquista. 

Aquí principia una nueva etapa en la vida de los pueblos in

dígenas del país, que no le traJo cambios trascendentales en 

su ya oprimida existencia, sus deseos de libertad fueron 

aprovechados para una lucha que no era su ,ausa; el cambio 

de poder ¡;entra! 1 zado por los rcvf'~ de f-spaña, rior los espa 
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ñoles peninsulares en la Colonia, que impedfan el libre de

sarrollo económico de otra capa social que lo disputaba, los 

criollos. Aunadas a las crisis internas de la Colonia, iban 

en aumento las de índole internacional, principalmente la de 

España, cuyo imperio estaba en franca decadencia. 

El verdadero carácter de la guerra de independencia parece 

entonces el de una insurrección agraria donde inicialmente 

se pretendía la abolici6n general de tributos de los indios 

y castas, la abolición de la infamia de derecho que afectaba 

a las castas; la división gratuita de todas las tierras en 

manos muertas e inactivas en propiedad y dominio pleno, en -

que no se adeudara alcabala ni pensión alguna. 

Para el indio la única fuente de trabajo y subsistencia era 

la tierra, de ahí la importancia de que esas peticiones, o -

mejor dicho, exigencias, lo impulsaran a la lucha, sin que 

éste tuviera posibilidades de vislumbrar más allá de los pr~ 

metedores efectos inmediatos de la lucha. 

Pese a ese primer planteamiento de la lucha de independencia, 

posteriormente adoptó otro giro, los peninsulares y los cri~ 

lios deseaban la separación de la Colonia respecto a España, 
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y era el momento propicio para lograrlo. De ahí surgen las 

primeras divergencias entre los grupos que desarrollaron es

ta lucha. 

Si el movimiento de independencia fué en sus inicios un le- 

vantamiento popular, dtsordenado y violento, sin fusiles y 

sin recursos para obtenerlos, había la decisión de un pueblo 

cansado de una vida sin mejores perspectivas y que crey6 te

nerlas en esa lucha. Después se dá un giro decisivo, dando 

paso a un movimiento organizado, donde sus fines fueron pre 

cisándose en un programa r una finalidad específica: "la - -

reivindicación social y económica". 

En los afies posteriores se suceden uno tras otro los comba

tes entre insurgentes y realistas. Los programas y fines 

iniciales fueron adquiriendo otra modalidad, ya no era un mo 

vimiento social, sino uno de carácter meramente político, en 

el que había que lograr la independencia de México. 

La revolución se transformaba en una contrarevoluci6n. La -

guerra de independencia sumi6 a México en una profunda crí

sis econ6mica de la que tardaría muchos años en recuperarse. 

En esta crísis económica general, se encontró el país al con 
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sumar su independencia política, lo que significa que los fi 
nes de "reivindicaci6n social" habían pasado a segundo térmi 

no, 

Consumada la independencia quedaba por hacer una empresa que 

se antojaba imposible: La reforma social y económica de un 

pueblo desvastado y obligado durante tres siglos a callar y 

a obedecer, tarea mucho más difícil que lograr la emancipa-

ci6n política. Era necesario aniquilar todos los privile-

gios y abusos, erradicar la ignorancia y el fanatismo y so

bre todo, el 'desprecio al trabajo asalariado, quitar las tra 

bas a la agricultura, al comercio y crear bases para la in

dustria, según lo exponían los portavoces y representantes -

del pensamiento liberal en México. 

Todo ello correspondía a las premisas fundamentales del sur

gimiento y desarrollo del capitalismo, ya presente en otros 

países, principalmente europeos, y que era necesario instau

rar con una nueva dinámica en este país. Se empiezan a adoE 

tar las ideas del liberalismo francés, pasando a practicar 

la política dúl "dejar hacer, dejar pasar". 

Se cambia de un gobierno a otro y la situación del indígena 
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seguía en una cadena ascendente de miseria, puesto que la ri 

queza sólo pasaba de un poder a otro y la tierra seguía mono 

palizada en grandes latifundios. 

Los pueblos indígenas seguían en el atraso crónico en que 

los había sumido la conquista, atraso que se agudi za cuando 

afias después entran al período de una dictadura aan más 

cruel que la de la Colonia: El Porfiriato. Que a través de 

distintos mecanismos sujetaba y explotaba al indígena, bas-

te recordar cómo la tienda de raya, el endeudamiento por ge

neraciones, arduos trabajos, jornales agotadores y mísera 

forma de vida seguían siendo el pan de cada día del indíge-

na, que de todas formas siguió siendo el mis explotado. Pa

ra estas fechas el indígena había llegado a ocupar un parce~ 

taje muy bajo de la población total, merced, según la histo

ria, no sólo a la guerra de conquista, sangrienta pero cor-

ta, sino a los excesos de los dominadores, el repartimiento 

de los vencidos, a su explotación en los trabajos forzados, 

a su vulnerabilidad a las enfermedades endémicas y epidémi-

cas ocasionadas por los ínfimos niveles de vida y de higie-

ne. 

A lo largo de esos afies y hasta la fecha, ha seguido disminu 
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yendo la poblaci6n indígena, al grado que tiene muy poca re

presenta ti vidad económica y política; no obstante; subsiste 

como un elemento social que los turistas ven con curiosidad, 

y sus compatriotas infinidad de veces con desprecio-

Los nGcleos de poblaci6n indígena los encontramos generalme~ 

te a lo largo de las cordilleras del país, principalmente en 

sus partes más montañosas, rechazados paulatinamente por una 

sociedad que se olvida que lleva sangre india, ha sido rcpl~ 

ga.,do de los valles a las montañas, de sus ciudades a los mon

tes. Y aquellas poblaciones que persistieron cerca de los 

nGcleos de población blanca, han entrado en un franco proce

so de mestizaje biol6gico y cultural, indorporándose a un 

nuevo modo de vida. 

Los porcentajes que se manejan actualmente relativos a la 

densidad de población indigena en México, no son de alto eré 

dita ni de mucha confiabilidad, por no regirlos un criterio 

congruente, organizado y normativo para considerar quién es 

y quién no es indígena, no obstante se habla de cerca de sie 

te millones. 

Las características baJo las cuales los considera el censo 
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de población son, además de dudosas, mal planteadas y manip~ 

ladas; aunado a los múltiples problemas de la investigación 

y el levantamiento censal en una población tan inaccesible -

muchas veces. 

-. 
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III. LA PROBLEMATICA DEL INDIGENA EN LA ACTUALIDAD. 

Dejando asentado brevemente el proceso histórico por el que 

ha atravesado el indígena mexicano hasta llegar a la actual 

situaci6n del País, donde pasa a formar parte interactuante 

de una categoría con gran fuerza latente por sus posibilida

des objetivas y subjetivas de identificarse con el proleta-

riado y que las distintas iniciativas reformistas han trata

do de fraccionar y dispersar, dejándolo desmoronar con toda 

intenci6n, sumiéndolo en la ignorancia: El campesino. Para 

efectos de este estudio todos los minifundistas, ejidatarios 

y jornaleros que trabajen la tierra. 

Los ideales liberales en el devenir histórico han ido exter

minando, subsumiendo los resabios de la propiedad comunal -

del indígena para transformarlos en "hombres libres" 1 en 

fuerza de trabajo disponible para un mercado capitalista don 

de sigue existiendo el latifundio y la explotación disfraza

da de mano de obra. 

El indígena pasa a ser entonces un "ciudadano en pleno uso 

de sus facultades y sus derechos". Derechos que atiende una 
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legislación para "todos los mexicanos" y pese a que "nada -

hay más peligroso que considerar iguales ante la ley a quie

nes no lo son por su situación social y económica, y en con

secuencia, la abstención del Estado en los conflictos que 

surgen entre particulares, considerando que los dos indivi - 

duos en pugna tienen los mismos derechos y las mismas oblig~ 

ciones, cuando en realidad no los tienen. La igualdad ante 

la ley sólo es justa entre iguales . De aquí el fundamental 

error del liberalismo al dictar leyes limitativas y no leyes 

protectoras", (l 4) el Estado mexicano, preservador de los inte 

reses capitalistas sigue "atendiendo" las necesidades indíg~ 

nas por medio de una Reforma Agraria que le designa tierras 

improductivas en dotación ejidal, mero paréntesis para que -

la sociedad capitalista absorba al campo en un proceso tecno 

lógico acelerado que explote más al campesino, toda vez que 

la dotación ejidal además de quitarle la bandera política de 

lucha al campesino, lo constituye en un productor de elemen

tos baratos para un proceso de industrialización monopoliza

do por el Estado y en un factor que no sólo es una reserva -

de fuerza de trabajo, sino que también es una de las partes 

que contribuye a mantener los salarios bajos en un complejo 

U 4l Alfonso Caso . INI . 1958. Pág. 27 . 
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proceso de interacciones con otros fen6menos de la indus--

trializaci6n en el País. Además de ello, el indígena cuenta 

con escasas posibilidades de lograr siquiera un cultivo de 

subsistencia gracias además, a la falta de recursos product! 

vos adecuados llámense técnicas de cultivo más modernas, 

llámese falta de instrumentos para una tecnología más avanz~ 

da que pueda competir con la productividad, monopolizada por 

el Estado o por particulares, de los grandes latifundios o 

que correspondan a las nuevas necesidades de industrializa-

ción de la sociedad capitalista del País. 

Los indígenas en su gran mayoría carecen de medios de produf_ 

ción que les permitan producir materias que puedan competir 

mínimamente en un mercado capitalista. Los que poseen un p~ 

daza de tierra, regularmente la rentan por cantidades irris~ 

rias, por no tener recursos. para trabajarla o por ser tie- -

rras de temporal improducti.vas· para cualquier cultivo. Gene 

ralmente son de agostadero, cerriles o de potrero. Este fe

nómeno pone al indígena ante la necesidad de que para repro

ducirse en sociedad, s6lo tenga el recurso de la venta de lo 

único que posee, la fuerza de trabajo, constituyéndose así 

en un gran foco de trabajo asalariado, pilar del capitalismo. 

En los casos más afortunados en que el indígena sí trabaja -
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su tierra, lo hace en un período tan . corto, que 1 a base fun

damental de su actividad econ6mica, la sigue constituyendo -

el salario, puesto que la mayor parte del año tiene que em-

plearse en cualquier actividad, muchas veces en su propia -

tierra. 

Por ello las comunidades indígenas son la gran masa que pro

porciona más reclutas a bajo precio, a través del jornal al 

capitalismo dependiente del país. De acuerdo a sus condicio 

ncs de explotaci6n, junto con el campesino, y a sus condi-

ciones objetivas y subjetivas, son los que en un momento da

do están más cerca del obrero industrial, del proletariado, 

clase social que es considerada por sus condiciones objeti-

vas de mísera existencia, por sus condiciones más socializa

das de trabajo y por su conciencia de clase más desarrolla-

da, la verdaderamente revolucionaria, la única capaz de ani

quilar las actuales condiciones económicas de vida. Es en-

tonces el indígena, trabajador del campo, el aliado más natu 

ral y numeroso con que puede contar el proletariado indus--

trial, por las condiciones que permiten considerarlo como -

parte del proletariado rural en la sociedad actual. 

En esas condiciones el indígena pasa a formar parte del pro-
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letariado agrícola, donde el terrateniente, la burguesía o 

el monopolio estatal se opone al obrero del campo por medio 

de un mecanismo de múltiples contradicciones e interacciones 

ejerciendo un complejo control de capitales, de tierra y de 

fuerza de trabajo ya que es el propietario y el productor de 

infraestructura, de centros de investigaci6n y experimenta-

ción agrícola, controla las instituciones crediticias, etc. 

Y si la propiedad ejidal, comunal o pequeña propiedad que se 

tenga de la tierra es el elemento con que se quiere desechar 

la pretensión de que el indígena conforma al proletariado r~ 

ral, recordemos que dicha dotación ha sido mero formalismo -

donde no se ha solucionado ningOn problema central. 

La tierra no ha sido un medio de producción que le pertenez

ca en toda la extención de la palabra al indígena, porque en 

primer lugar sus cosechas pertenecen a los acreedores aún an 

tes de la siega, sobre su propiedad ejidal -cuando ya tie

nen el "disfrute" de hecho, no sólo de derecho como suele su 

ceder- no son ellos quienes gobiernan sobre el producto a 

cultivar, sino el Estado, el usurero, el comisario o el ren

tista acaparador. A eso se reduce su pretendida "independe!!_ 

cia económica" a través de la tierra ejidal. 
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Como se dijo anteriormente, la propiedad ejidal ha pretendi

do mermar la capacidad de lucha del indígena porque en apa-

riencia, sólo en apariencia, se le otorgó un recurso larga-

mente peleado; pero que en realidad se ha constituido en un 

mecanismo que ha agudizado la explotación del campo. Por 

otro lado, siguen sujetos a formas de cultivo arcaicas donde 

no cuentan con los instrumentos de producción adecuados al -

ritmo de la producción de los monopolios de los particulares 

o del Estado. 

Como vemos, el indígena no puede en ningún momento, por el -

sólo hecho de poseer un pedazo de tierra, de la que no es 

propietario sino en los términos que marca el Estado, (La 

propiedad de la tierra no existe en toda la extensión de la 

palabra, toda vez que sólo el hecho de trabajarla es el que 

dá derecho a su propiedad, pero la tierra ejidal está sujeta 

a que el Estado la retire del ejidatario cuando de acuerdo a 

sus preceptos sea necesario y ello significa que puede ser 

dentro del terreno de la legalidad o de la ilegalidad, al 

ser el propio Estado el que determine tales situaciones de 

necesidad) , ser considerado parte más cercana a la clase ex

plotadora que a la clase explotada. Si bien es cierto que -

su identificación con un pedazo de tierra puede ser un obs - -
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t5culo para que tenga una cercanía más plena con el proleta

riado, también es cierto que tal cercanía se va estrechando 

conforme sus condiciones objetivas de explotación se van ag~ 

dizando, porque también es cierto que ese solo medio de pro

ducci6n no le dá facultades para tener control sobre el res

to de los medios de producción, puesto que no lo tiene; ni 

sobre ese solo. Ademls no se puede hablar de que tenga ing~ 

rencia sobre las formas de organización social del trabajo, 

mucho menos sobre la distribución de la riqueza social y la 

capacidad de apropiarse de los frutos del trabajo de otros -

hombres, que es en Oltima instancia lo que caracteriza más -

claramente a una clase explotadora. 

Para poder continuar, aclaremos algunos criterios que se to

rnaron en cuenta para efectos de las premisas que hemos veni

do manejando: 

12 Se considera en resumen, una clase social explotadora 

aquélla que además de poseer en propiedad absoluta el 

control de los medios de producción en su conjunto, de 

una manera u otra se apropia del excedente social. Las 

clases explotadas son las productoras de ese excedente. 
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2~ Las clases capitalistas serán, cuando el sistema de ex-

plotación se realice por medio de la producción y apro-

piaci6n de la plusvalía generada en el proceso de traba

jo que realice la clase desposeida. 

3~ Los grandes propietarios de la tierra son los que se --

apropian de la plusvalía en la etapa productiva del ci-

clo del capital. En el caso del ejido, el Estado es el 

que asume ese papel por distintos mecanismos. 

a.- Los intermediarios comerciales y financieros obtie

nen una parte de esa plusvalía, participando en las 

otras etapas del ciclo del capital agrícola. 

b.- Las clases medias y de servicios, participando en -

el proceso de reproducci6n social, también obtienen 

parte de esa plusvalía al vender o intercambiar pr~ 

<luctos. 

4~ El proletariado constituye finalmente el origen de estas 

plus va lías. 

Cabe agregar que las clases dominantes resultantes de la ar-
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ticulaci6n de las formas de producción precapitalistas, sub

sumidas por el modo de producción capitalista, se apropian -

tanto de la plusvalía como de cualquier otra forma de exce-

dente econ6mico. Podemos clasificarlas según se sitúen en -

el interior del proceso productivo, en el de distribución o 

en el de articulación social, política o ideológica de la 

forma de producción de que se trate; asimismo, según se con~ 

ti tuya el origen de esos excedentes, teniendo muy presente- -

que el sistema capitalista con las dos únicas clases que le 

son inherentes, domina, incorpora y subsume a sus intereses, 

a cualquier otra clase que se pueda generar, identificar en 

otra forma de producci6n que se articule al capitalismo, lo 

que significa que no se niega la existencia de ellas, sino 

en todo caso se afirma su subordinación en una de las clases 

capitalistas. 

En MExico los resabios de una sociedad precapitalista, camp! 

sina por excelencia, conforman grupos s·ociales que son un ca 

so especial, porque uno de ellos produce un excedente econó

mico que no es de tipo capitalista y que es apropiado por la 

clase explotadora del modo de producción actual dominante . 

Haciendo a un lado la diferenciación indio latino que casi 
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todas las teorías que han estudiado a los indígenas de rneso

américa, realizan, dándole una escencial importancia, aunque 

no coincidan en las causas que la determinan, pero si consi

derando que el aspecto racial es secundario; trataremos de 

establecer las peculiaridades del problema indígena bajo la 

perspectiva de la producción, verdadero generador de su pro

blemática de clase. 

No se puede asegurar de ninguna manera que el indigena es e! 

plotado porque es indígena, por reunir todo un conjunto de -

características que en apariencia ocasionan su explotación. 

Este es un fenómeno que s6lo puede ser explicado desde la -

perspectiva del modo de producción. 

Las relaciones de producción existentes en el campo, son una 

consecuencia de la articulación de las formas de relaciones 

de producción no capitalistas con el modo de producción ac-

tual, que además les ha impuesto sus leyes y las ha incorpo

rado a sus nuevas necesidades, donde las formas de trabajo -

de esas dos relaciones de producción no son comparables y en 

tanto sus productos tampoco lo son. En la sociedad capita-

lista, el móvil de la producción es la mercancía, el ínter-

cambio y la ganancia. En los grupos indígenas tenemos casos 
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en que la producción es un generador de valores de uso que -

sólo se convierten en mercancías mediante un intercambio ul-

terior a la producción y a su finalidad, ya que el móvil es

cencial de esa producci6n es la satisfacción de necesidades. 

No obstante es clara "la existencia actual en México de un 

solo modo de producción con expresiones particulares en di

versas regiones, segrtn el grado de desarrollo alcanzado en 

ellas. La presencia de relaciones de producci6n, formas de 

organización de la producción o rasgos arcaicos culturales -

que no corresponden en prenitud a los de las relaciones capi 

talistas son algunos de los factores que imprimen un carác-

ter peculiar al desarrollo capitalista, ya sean importantes 

elementos estructurales no capitalistas de grandes núcleos -

s:ocia les organfzados para la producción en formas no empres~ 

riales (.aampes:inos por ejemplol, ya rasgos que imponen vías 

capitalistas diferentes".< 15 l 

Las manifestaciones y rasgos del modo de producción capita--

lista son subsumidos, incorporados por diversos mecanismos -

(15) Sergio de la Peña. 
glo XXI. Pág. 36. 

Capitalismo en Cuatro Comunidades Rurales. Si-
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al modo de producción capitalista, cuyas manifestaciones su

jetan y dominan cualquier resabio precapitalista, 

Podernos sustentar tal aseveración en "el criterio de que el 

carácter y extensión de un modo de producción se define por 

el desarrollo de las fuerzas productivas y de las relaciones 

de producción y por la forma como sucede la reproducción del 

modo de producción corno conjunto, incluyendo la creación y 

acción de una superestructura propia". <15> 

Y pese a que en la comunidad indígena se detectan otras for

mas de relaciones en la producción, ya sea en la producción 

misma, en el objeto de ésta, en sus recursos, posibilidades, 

etc., en la realidad, las mercancías, la producción, se po-

nen en relación entre sí y las formas de relaciones de pro--

ducción se articulan de tal suerte que siempre hay uno domi

nante al que poco importa que las mercancías sean el produc

to de los campesinos de las comunidades indígenas. Los pro

ductos se enfrentan como mercancía y dinero, al dinero y a -

mercancía de la sociedad dominante. Funcionan corno mercan--

(16) . # , 

Ib.idern, Pag. 3 7 
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cía en el mercado y por ello el intercambio puede realizarse 

donde se dé una relación de predominio y dominación del modo 

de producción capitalista. 

Poco importa que la comunidad indígena produzca para su re-

producción o para la circulaci6n y la ganancia. Por la fuer 

za de las presiones exteriores, polfticas, económicas, socia 

les e incluso por la violencia, el intercambio le será im--

puesto. 

El indígena como campesino, corno trabajador de una pobre Pª! 

cela, soporta el sistema de endeudamiento; la creación de la 

necesidad de productos industriales y muchas veces hasta la 

imposici6n de los productos con los que deben trabajar; pre

siones políticas, etc., como un proceso que les obliga a ven 

der sus cosechas en el mercado. 

Por otro lado no todo puede ser "arbitrario": todos esos me 

canismos deben ser un medio para que el exterior pueda apro

piarse de los excedentes creados en el interior de la comuni 

dad, pero que a la vez debe permitir su supervivencia. La -

tasa de intercambio no debe impedir la reproducci6n del indf 

gena. 
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Existe una manifiesta desigualdad entre lo producido por el 

indígena como trabajador del campo y lo producido por los re 

presentantes de la sociedad desarrollada, en relaci6n al tra 

bajo incorporado en la producci6n, debido al uso de la tecno 

logía en unos, y su ausencia, en otros. 

Cuando necesita comprar productos que no produce , tiene 

el recurso de vender su fuerza de trabajo, fen6meno que cada 

vez se hace más frecuente en él, o bien parte de lo que pro

duce a muy bajo precio, en épocas con que cuenta con ello, y 

cuando no lo tiene, lo promete para el pr6ximo ciclo agríco

la, a precios todavía más bajos que los acostumbrados cornun

rnente. 

La existencia de un precio de sus cosechas más bajo que las 

tasas de intercambio necesarias para la reproducción de la -

comunidad, los deja en déficit permanente,por lo que también 

se ven obligados avender su fuerza de trabajo. 

El mito de que la comunidad indigena conforma una sociedad -

de autoconsurno se desvanece con la directa dependencia de é~ 

ta con el exterior, palpada en dos modalidades del consumo,

por eJemplo 
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1.- La comunidad requiere de mercancías no producidas en la 

comunidad, que cada vez se intensifica haciéndola mis de 

pendiente del exterior en un mecanismo que se constituye 

en control ideológico via radio, televisión, revistas y 

otros medios de comunicación, lo que la obliga: 

a) A aumentar la fuerza de trabajo barata que la conru

nidad ofrece al exterior y algunas ocasiones, muy -

pocas en su misma comunidad. 

b) A aumentar los productos internos que se van a in-

tercambiar. Aspectos que agudizan aún más la expl~ 

tación. 

2.- La comunidad necesita de las mercancías producidas en la 

comunidad, pero que son más baratas en el exterior que -

las industrializadas y: 

a) Donde los productos artesanales son embestidos por 

el desarrollo capitalista. 

b) Las relaciones salariales se general izan rlípl<lamcn 

te 
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c) Trae como consecuencia la desintegración de las 

fuerzas productivas de la comunidad, lo que las ha

ce también más vulnerables a la explotaci6n. 

A la sociedad capitalista le es indispensable la apropiaci6n 

del excedente económico corno una forma de reproducirse de él, 

que obliga a la comunidad a que se estanquen sus fuerzas pr~ 

ductivas, lo que ocasiona que en el siguiente ciclo agrícola 

se repitan las causas que favorecen una nueva pérdida del e~ 

cedente, mismo que se repite de ciclo a ciclo, formando un -

circulo vicioso de pobreza. 

De manera concomitante se desarrollan cierto número de con-

tradicciones. Al impedir el desarrollo de las fuerzas pro-

ductivas, somete la evolución de la comunidad a la evoluci6n 

del sistema capitalista; los intereses de la comunidad son 

irreconciliables con el capitalismo, pero no pueden desarro

llarse independientemente de éste por el que estará domina-

da. 

Finalmente, la articulación de las formas de relaciones de -

producción implica un desarrollo desigual, palpable cuando -

la presencia de la mano de obra muy barata y siempre dispon! 
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ble, permite la existencia de una explotación mayor en el -

sistema tapitalista. Este elemento que hace crecer el modo 

de producci6n capitalista, implica el subdesarrollo o aniqui 

lamiento del otro sistema o forma de producción. 

Como apreciarnos "la articulaci6n no se propone entre modos, 

sino entre relaciones de producción (.que pueden ser de dive!_ 

so contenido} que forman parte de un solo modo de producción. 

Los rasgos y componentes no capitalistas son integrados por 

diversas vías a la reproducción ampliada del capitalismo (e~ 

mercio, transferencias de excedente y trabajo, relaciones -

ideológicas, soporte de las estructuras locales de poder y -

al Estado, etc.); es decir 1 se propone que hay un solo modo 

de producci6n en la actualidad en México, que es el capita-

lista y una sola superestructura nacional, un sólo Estado; -

pero hay di versas formas de relaciones de producción". e 17 > 

( l?) Ibídem Pág. 37 
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1. - Perspectiva económica. 

Para determinar los mecanismos bajo los cuales se reproduce 

el modo de producci6n capitalista, es necesario detenninar -

la forma de las relaciones económicas y sociales internas y 

externas por medio de las cuales la comunidad se reproduce y 

sobrevive. Es impo1·tante determinar también el grado y forma 

en que la vida interna de las comunidades indígenas están r~ 

lacionadas con el sistema capitalista y sí depende de éste -

para su reproducci6n o si su producción no capitalista le -

permite autosuficiencia en su reproducción. 

Asentemos brevemente que los pueblos indígenas tienen regu-

larmente una economía raquítica, sustentada en trabajos eve!!. 

tuales asalariados a muy bajo precio y complementada con cor 

tos períodos agrícolas y el pastoreo de ovi-caprinos, en con 

tadas ocasiones de ganado bovino, y éste en escala mínima. 

A las activicades agrícolas la familia indígena le dedica 

gran parte de su tiempo, ya sea en tierras propias o no, ya 

que aparte de algunas escasas actividades artesanales que po 

ca a poco han ido desapareciendo, no tiene otras opciones de 

ocupación. De ahí que se empeñe en producir, aunque sea en 
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escala ínfima, algunos kilos de frijol y maíz que por lo re

gular autoconsume, amén de dedicarse a disponer de algunos -

productos de la ganadería menor. Lo más importante de esa 

producción la ponen a la venta exterior corno una forma de -

complementar su ingres:o. Gallinas, puercos, borregos, lana, 

etc., son objeto de tales transacciones. 

En la época de cosechas apenas si disponen de algunos eleme~ 

tos para vivir, toda vez que logran exiguos rendimientos de 

producción, con mucha anterioridad ya comprometidos en pago 

de viejas deudas. La producción agrícola del indígena gene

ralmente es de monocultivo, el maíz fundamentalmente,y en es 

cala menor algunos otros productos de autoconsumo como el 

frijol, chile, calabaza y otros que durante generaciones han 

constituido la base de su di~ta alimenticia, pero que sólo -

satisfacen sus necesidades cuando mucho un tercio del año. 

De ahí que año con afio tengan que enfrentar crísis de mise-

ria y hambre, especialmente cuando sus tierras de temporal -

no puden producir nada por falta de agua. Tengamos presente 

que la infraestructura de riego y agrícola en general no es 

precisamente una de las bonanzas de los indígenas. 

Su agricultura rudimentaria, limitada por factores geofísi - -
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cos, técnicas deficientes de trabajo y factores sociales y -

econ6micos fuera de su propio control, así como por falta de 

cr6ditos oportunos, como apuntamos, s6lo les permite levan-

tar cosechas exiguas que muy pronto agotan, quedando en una 

deficiente posición para satisfacer sus necesidades mientras 

el otro ciclo agrícola llegue. 

Para cubrir las carencias que dejan sus cosechas, tienen que 

recurrir a lo único que poseen verdaderamente, a la venta de 

su fuerza de trabajo en las actividades que les ofrece la 

burguesía local y al máximo aprovechamiento de las hierbas y 

raices, tallos y frutos silvestres comestibles de la flora -

de su hab.ítat natural y de muchas variedades de la fauna re

gional que otros grupos humanos tendrían por impropios para 

la alimentacf6n. 

Normalmente estos recursos no pueden asegurar la reproduc---

ción social del indígena y ya es común y generalizado el he

cho de que tengan que vender su fuerza de trabajo la mayor -

parte del año, pese a que sigan persistiendo actividades de 

autoconsumo. 

El conjunto de esos elementos permite la existencia de acti-



vidades econ6rnicas no capitalistas y que son indispensables 

en la reproducción social del indígena, tal como la produc-

ci6n familiar donde las actividades de autoconsumo en tie·-· 

rras que no son apetecibles para el capital, representan en 

la mayor parte del año el sustento familiar. Las activida-

des agrícolas de autoconsumo son sostenidas por la fuerza de 

trabajo de la comunidad que usualmente no puede ser captada 

y remunerada en actividades dentro o fuera de ello, corno la 

de las mujeres y niños. Y claro en ese esfuerzo por reprod~ 

cirse entra el de los hombres que se ocupan en trabajos asa

lariados dentro y fuera de la comunidad, elemento que cada -

vez se va haciendo más extenso y predominante en el indígena. 

En la producción de autoconsumo ya no s6lo interviene la uni 

dad familiar, sino que ya es usual que se recurra al trabajo 

asalariado en dinero o en especie, sobre todo en los traba-

jos más pesados. Dicho consumo no puede considerarse autosu 

ficiente, y si subsiste, es gracias a que tiene el soporte -

de las actividades asalariadas. 

Si los procesos de autoconsumo persisten y se reproducen en 

apariencia alejados de las relaciones comerciales capitalis, 

tas, es porque cuentan con el apoyo sostenido del trabajo ·· 
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asalariado. Ninguna comunidad indfgena basa su reproducción 

social única y exclusivamente en actividades de autoconsumo, 

es más, éstas tienden cada vez más a desaparecer, a extin--

guirse en el complejo y lleno de contradicciones, mundo capl 

talista, al avanzar la inminente proletarizaci6n del trabajo 

y vinculaci6n cultural e ideol6gica por los distintos meca - 

nisrnos de e~e mundo; llámese educación, tendencias consumi! 

tas, medios mas·ivos de comunicaci6n, etc.; proceso que nos 

puede parecer lento por la natural resistencia al cambio de 

los grupos indígenas, pero que insistimos, cada vez es más -

contundente el carácter dominante de esta nueva sociedad has 

ta en sus Oltimas manifestaciones del sistema capitalista. 

La persistencia de los rasgos del autoconsumo, restringen -

por otro lado, la capacidad de demandar mejores salarios por 

parte de la fuerza de trabajo indígena. 

Un acercamiento a la explicaci6n de esos fenómenos hemos pr~ 

tendido darla en un proceso aonde es claro que las contradic 

ciones en que se encuentran los indígenas frente a las cla-

ses sociales explotadoras capitalistas, o frente a los terra 

tenientes, comerciantes, usureros, etc., que los explotan -

con mecanismos no capitalistas; tiene entre sí una diferen-

cia muy importante, comprendidas s6lo desde la visi6n global 



66. 

del sistema capitalista y de la articulación de las formas -

precapitalistas de producción que involucran. 

Dentro de esta articulación existen elementos que condicio-

nan y determinan directamente el valor de la fuerza de traba 

jo del indígena: 

Son proletarios agrícolas donde el sistema de ex-

plotaci6n lo ejerce el Estado o se realiza por me-

dio del trabajo asalariado, donde la separación en

tre los medios de trabajo y trabajo no se ha reali

zado, desde el punto de vista de la tierra, sea --

cual sea la forma de poseerla y de sus condiciones 

de producción. 

Venden su fuerza de trabajo debido principalmente a 

la insuficiencia de medios de trabajo, en pasos fre 

cuentes a su total ausencia. 

Su fuerza de trabajo la venden muy barata a un mer

cado de salarios que nunca es permanente, ya que se 

vende s6lo en períodos de concentración de trabajo 

determinados por los ciclos agrícolas y que inclusi 
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ve fluctuan considerablemente de una zona a otra. 

Con esos caracteres, el bajo precio de la fuerza de trabajo 

los obliga a vivir en condicones de miseria, lo que se tradu 

ce en un bajo valor de la fuerza de trabajo en general, ya -

que también repercute en las ciudades. 

Como podemos apreciar, el campo mexicano es una mezcla de -

proletarios agrícolas y de campesinos pobres en franca pral~ 

tarizaci6n, en correspondencia a las leyes del capitalismo -

en expansi6n. 

Es necesario aclarar que el sistema capitalista cuenta con -

toda una red de elementos en interacción y contradicción que 

conforman toda una serie de mecanismos que permiten simult~

neamente la creciente explotación del indígena, su sujeción, 

pero a la vez impedirle que se transforme en proletario ple

namente, mecanismos que empiezan con otorgarle un pedazo de 

tierra improductivo, con el que formalmente quedan sujetos a 

otros mecanismos estatales como: 

La existencia de instituciones que sólo dan crédito 

para producir determinada cosecha. 



08. 

Sus técnicos ejercen estrecha vigilancia sobre la -

utilización del dinero y sobre las faenas del cam-

po. 

La cosecha queda generalmente como la que garantiza 

el crédito, ya que la tierra ejidal, que es la que 

comunmente tiene el indígena, no puede hacerlo . 

Es la institución crediticia la que realiza la co-

mercializaci6n de la producción de donde torna lo 

que corres-pande al crédito y debería devolver el 

resto. 

Ese sistema ins.titucionalizado aparece como el gran 

patrón que controla la producción y distribución de 

una gran parte de los productos agrícolas del País, 

generados por la vía ejidal. 

Todo ese mecanismo es una forma que el indígena acepta, cua~ 

do tiene opción a ello, porque además no tienen otra, pero -

que sigue siendo una proporción mínima por las característi

cas inherentes a la tierra del indígena y de él mismo. Ace~ 

ta tal situación por ser el último recurso de seguir ligado 
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a la comunidad, a la tierra y de reproducirse en un modo de 

vida al que durante generaciones ha estado habituado. 

Es claro entonces que los intereses del indígena no pueden -

ser los de las clases explotadoras, su lucha por la tierra -

es porque durante siglos ha constituido su forma de vida, su 

forma de trabajo y no porque represente un medio de acumula

ción de riqueza. En todo caso, la identificaci6n del indíg~ 

na es con la clase explotada. Es cierto, poseen algún peda

zo de tierra que las más de las veces no trabajan y la ren-

tan a monopolios agrícolas preconcebidos en la localidad don 

de en bastadas ocasiones se constituyen en peones de su pro

pia tierra. Tienen algunos medios de producci6n además de -

la tierra, rudimentarios, claro es, pero no obtienen nada a 

titulo de ganancia como el capitalista, ya que su producción 

es insuficiente por sí sola para su reproducci6n. 

Sus labores son a través del trabajo por cooperación, sobre 

todo entre los miembros de la familia, no por mediación del 

salario; sin embargo, para el exterior es generalizado el fe

nómeno de la venta de la fuerza de trabajo. 
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a). Ocupación-tenencia de la tierra. 

Como ya dejamos entrever, la ocupaci6n del indígena está su~ 

tentada fundamentalmente en las actividades agrícolas, con -

toda la gama de limitantes que la sociedad capitalista le im 

pone. 

El indígena se ocupa en actividades agrícolas de subsisten-

cía o reproducci6n s6lamente en épocas de temporal, el resto 

del año la pasa inactivo o subempleado en trabajos a destajo 

en las tierras de la burguesía local y/o regional. 

La escasa industria artesanal que practica y que alcanza ma

yor significaci6n en la hechura de cobijas, fajas, ollas de 

barro y algunos instrumentos agrícolas (el arado rudimenta-

rio tipo egipcio) y musicales, violines, tambores, etc., ha 

sido paulatinamente sustituida por el proceso de industriali 

zaci6n capitalista. 

En la minería participan algunos cuantos indígenas, como pe~ 

nes. La silvicultura puede ser de una importancia en poten

cia para algunas comunidades, siempre y cuando se den las --
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condiciones necesarias. 

Las formas de posesi6n de las tierras indígenas pueden consi 

derarse por simple ocupación, por título de propiedad priva· 

da (en una mínima parte), por dotación ejidal (en su gran ma 

yoría) y por propiedad comunal. 

Respecto a estas formas de propiedad de la tierra se pueden 

citar todo un conjunto de elementos formales que no siempre 

son los que encontramos en la realidad. 

Por ejemplo, de acuerdo al Art. 51 de la Ley Federal de la · 

Reforma Agraria que dice que "A partir de la publicación de 

la resolución Presidencial en el Diario Oficial de la Federa 

ci6n, el núcleo de población ejidal, es propietario de la -

tierra y bienes que en la misma se señale con las modalida-

des y regulaciones que esta Ley establece. La ejecución de 

la resoluci6n presidencial otorga al ejido propietario el ca 

rácter de poseedor o se lo confirma si el núcleo disfrutaba 

de una posesi6n provisional".(lBl La comunidad dotada se bene 

cia de la dotaci6n ejidal de la propiedad de las tierras, -· 

(181 Ley Federal de Reforma Agraria 1982. Pág. 92 
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bosques y aguas, a partir de la fecha en que se publica la -

resolución presidencial en el Diario Oficial y no a partir -

del momento en que se entrega la posesión. Pese a ello, --

existen casos en que la resolución presidencial se ejecuta -

15, 20 años o más, c~~0 corriente con los pueblos indígenas. 

Si esa disposici6n pretendía oficialmente impedir las manip~ 

laciones de los propietarios afectados para retardar por el 

mayor tiempo posible (sobre todo si eran tierras codiciadas 

por los capitalistas) el cumplimiento o ejecución de la res~ 

lución que les expropió sus tierras, en realidad este fenóme 

no de retardar la ejecución es cosa común. Y si la Ley pre

ve y sanciona el hecho de que se demore o retarde la pose-

sión o entrega de las tierras si el propietario afectado co~ 

tinúa poseyendo y beneficiándose con el uso y aprovechamien

to de ellas, donde los perjudicados "pueden" demandar al pr~ 

pietario por enriquecimiento ilegítimo y por los daños y per 

juicios que cause por la demora en la entrega de las tierras 

afectadas; basta una relación de compadrazgo con algún infl~ 

yente funcionario, para sanjar ese problema y seguir disfru

tando de las tierras afectadas. 

Por otro lado, el Art. 52 de la misma Ley, especifica que --



73. 

"los derechos que sobre bienes agrarios adquieren los núcleos 

de población serán analienables, imprescriptibles, inembarga

bles e intransmisibles y por tanto no podrán en ning6n caso -

ni en forma alguna, enajenarse, cederse, transmitirse, arren-

darse, hipotecarse o gravarse en todo o en parte. Serán in-

existentes las operaciones, actos o contratos que se hayan --

ejecutado o que se pretendan llevar a cabo en contravenci6n -

de es te precepto". Cl 9 l Ademfis, como no todo queda en prohibi-

ci6n, sino que existe la sanci6n correlativa donde se especi-

fica que las personas que contraten con ejidatarios la posibi 

lidad de adquirir la propiedad o la posesión y el disfrute de 

terrenos ejidales, celebrando contratos de compra-venta, pro

mesas de venta, arrendamientos, préstamos o cualquier otro· - -

convenio, corren el riesgo de perder las cantidades de dinero 

o los bienes que entreguen con tal motivo; donde las autorida 

des agrarias,en cumplimiento de lo que ordena el citadoartícu 

lo pueden y deben quitar a las personas la posesión o el dis

frute indebido de los terrenos ejidales y sancionar al ejida

tario que haya contratado y al comisariado que lo haya tolera 

do, son casos tan viciados que es cosa común y corriente el -

fenómeno del rentismo de las tierras ejidales, tan conocido y 

(19) , ~ 4 
Ibi.dem. Pag . 9 
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observable que se nos antoja casi imposible los "oídos sordos 

y ojos vendados" de una Ley tan "constantemente violada". Y 

es que el rentismo de la tierra también juega un papel impor

tante en la acumulaci6n de capitales de la sociedad burguesa. 

Las comunidades indígenas con dotación ejidal adolecen de ta~ 

tas anomalías formales, que tal parece que las leyes cumplen 

ahí uno de sus objetivos más inmediatos: el de ser violadas, 

alteradas y prostituidas, pero que además comprueban que el -

Estado produce y reproduce las condiciones que salvaguardan -

los intereses de la clase en el poder . 

Las situaciones legales citadas se refieren a la propiedad -

ej idal que es la más comGn entre los indígenas. Hay un gran 

número de indígenas que no tienen derechos en los ejidos y en 

las comunidades son dueños de sus tierras s6lo por el hecho -

de ocuparlas, pues por imprevisión o desconocimiento de las 

ventajas que pueden otorgarles los trámites legales de pose-

si6n de sus pequefias propiedades, no han gestionado sus títu

los, aunado a la escasa posibilidad econ6rnica y de tiempo que 

implicaría realizar trámites formales burocráticos que sus-

traerían su tiempo de trabajo . 
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La historia de las propiedades indígenas invariablemente ha 

tenido la misma historia: el despojo de sus mejores tierras 

productivas por quienes de una forma y otra detectan el poder 

político, económico y social. 

Como paliativo a la codicia por las tierras de los indígenas, 

se han dictado en diversas épocas medidas gubernamentales pr~ 

teccionistas, la mayoría de las cuales han sido siempre letra 

muerta, desde la Colonia hasta la actualidad. Medidas que -

hoy encontramos en referencia a la propiedad ejidal y comunal 

en l! Ley Federal de la Reforma Agraria, fundamentalmente de 

los artículos 51 al 65. No obstante, basta con que a dichas 

propiedades se les vean "utilidad pública" para que los indí

genas sean expropiados de ellas. 

La acci6n "amortiguadora" más fuerte a este proceso de despo

jo, es la dotaci6n ejidal que con apoyo de las leyes agrarias 

nacionales se han promulgado durante los últimos años. Pese 

a ello, debido a múltiples factores que obedecen a las leyes 

de una sociedad dividida en clases, las leyes agrarias no pu~ 

den beneficiar plenamente a esa población, sino sólo en la me 

dida que no afecte grandemente su condici6n de clase explota· 

dora y en la medida que este cubriendo los espacios de su pr~ 
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pia reproducción. 

Por eso es claro que a pesar de que existen las leyes de Re-

forma Agraria que pretende proteger a la comunidad campesina, 

en la realidad el robo de tierras comunales a los indígenas y 

a los campesinos es cotidiano. La expansión de las ciudades, 

las inversiones públicas para el riego de tierras y otros as

pectos más de infraestructura. hacen que las tierras del indí 

gena sean fácil blanco de expropiaci6n. 

En otras ocasiones el robo se realiza en fonna directa. Un -

acuerdo entre interesados y funcionarios políticos puede ser 

suficiente para despojarlos de sus mejores tierras por varios 

años retardando la ejecuci6n de una resolución presidencial y 

otros mecanismos de ~nvasi6n que incluye hasta la violencia. 

También es común que el indígena trabajador del campo, reciba 

en dotaci6n ejidal los títulos de las tierras, firmadas por -

el propio Presidente, sin que se especifique en forma clara -

el lugar donde se encuentran esas tierras . De esta forma son 

propietarios de tierras que nunca tienen localizaci6n física. 

Existe también el "desorden administrativo" que permite que 
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una misma tierra sea distribuida varias veces, lo que ocasio

na peleas encarnizadas entre campesinos y comunidades indíge

nas. 

Todos estos fenómenos en torno a la propiedad de la tierra -

son ocasionados y solapados por las clases explotadoras que -

surgieron de la articulación de las formas de producción (ca

ciques, terratenientes) y en donde la burguesía rural, local 

o regional, favorecen y provocan esos fenómenos desde lapo-

sición dentro del bloque del poder. 

Las vías no legales tienen dos aspectos que cubrir: ser com

plementarias a las estructuras económicas y ser el apoyo del 

sistema cuando los otros mecanismos legales pierden su capa-

ciclad de funcionamiento. 

La sociedad desarrollada impone su dominación, obliga a indí

genas y campesinos a pasar por una cantidad enorme de compli

caciones "legales". Se ven siempre obligados a sobornar fun

cionarios, abogados, jueces, policías, etc., para poder solu

cionar sus problemas. 

Las comunidades indígenas, campesinas, están empobrecidas, --
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los mínimos riesgos son considerados como graves amenazas con 

tra las condiciones de reproducción social; de ahí que no es

tén dispuestas al cambio y persisten (amén de las causas enu

meradas) con las antiguas técnicas de trabajo que a pesar de 

sus bajos rendimientos ofrecen en apariencia mayor seguridad. 

Resumiendo podemos decir que la pérdida de las mejores tie--

rras y del excedente econ6mico hace que el indígena y el cam

pesino vendan su fuerza de trabajo a muy bajo precio y que i~ 

cluso esto, repercuta en las condiciones de reproducción sean 

difíciles de cumplir. 

Hay que agregar también que la pérdida de la capacidad de in

novación y desarrollo de la comunidad truncada en el momento 

mismo de la articulación de las formas de producción y el do

minio de uno de ellos, ocasiona un efecto de dependencia tec

nológica. Mientras más articulada está la comunidad al siste 

ma capitalista, más necesita de sus productos. 

De esa forma, las necesidades de la comunidad en relación al 

mercado externo, a los productos industrializados, superan a 

la producción interna artesanal. Se tiene que recurrir a la 

ocupaci6n en actividades asalariadas, a la venta de su fuerza 
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de trabajo para poder satisfacerlas. En ese momento la repr~ 

ducci6n de la comunidad exige la presencia del mercado y la -

articulaci6n con el modo de producción capitalista, ya que p~ 

ra pagar las mercancías que necesita, es indispensable vender 

otras mercancías en el mercado, incluida la fuerza de traba-

jo. 

Concluimos que el indígena no s6lo es sobreexplotado en cuan

to a vendedor de su fuerza de trabajo, sino también lo son 

cuando venden los productos que provienen de la comunidad. 
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b). Empleo. desempleo, ingresos. 

En el análisis de la economía de los pueblos indígenas es ne-

cesario contemplar las categorías de empleo, desempleo e in--

greso para poder explicar algunas de las formas más comunes -

donde éste se reproduce en un país que durante las últimas 4 

décadas ha tenido entre el 70 y 73% de población econ6micame~ 

te inactiva. 1201 Y en donde de un 100% de la poblaci6n econ6-

micamente activa (el 30i en términos reales). el 38.23\ son 

trabajadores en labores agropecuarias (según la misma fuente) 

al analizar la PEA de México por grupos de ocupación. lo que 

nos indica que además de ser el grupo más importante, es el -

más numeroso en la economía del País. 

En este apartado pretendemos reforzar la premisa de la inexis 

tencia de modos de producci6n no capitalistas y donde si bien 

es cierto que aún encontramos algunas manifestaciones o for-

mas de ello. éstas son subsumidas e incorporadas implícita o 

explícitamente a través de distintos mecanismos como el inter 

(20) 
Censos Generales de población de 1940 a 1970 y la Última década, se-
gún proyecciones de la PEA, CENIT, S.T.P.S. 1917. México Demográfi
co, Breviario 1978. 
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cambio comercial, al modo de producción capitalista; y que --

además "las actividades no capitalistas persisten principal- -

mente no por la defensa desesperada de los sectores campesi--

nos 1 sino gracias a su forma de vinculaci6n con el capitalis

mo en México y al grado de subdesarrollo en que se encuentra 

éste" 121 > donde las investigaciones que se han realizado para 

confirmar todo un conjunto de hip6tesis en torno a éste fen6-

meno se ha encontrado que "el autoconsumo y la reproducción -

de elementos de la economía campesina tradicional se susten-

tan en los ingresos familiares obtenidos en labores mercanti

les y asalariadas que son desarrolladas por parte de los mie~ 

bros de la misma, ya sea que trabajen en la propia comunidad, 

o como es más frecuente, en actividades remuneradas fuera de 

el la" .t22 > 

Cabe mencionar en este planteamiento que la unidad productiva 

de la economía campesina indígena en alto grado autoconsulti-

va y no necesariamente autoficiente, que es lo más frecuente, 

es 1 a fam il i a . 

(21) 
Sergio de la Peña.- capitalismo en cuatro comunidades rurales. Siglo 
xxi. Pág, 80, 

122 ) Ib1~dem. P~ 81 ag. ' 
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Las condiciones de ausencia de tecnología, de créditos, insu

mos, que ocasionan y fomentan la incapacidad productiva del 

indígena, junto con sus malas tierras y carencia de infraes-

tructura adecuada a los cultivos competitivos ocasionan que -

el indígena generalmente no cultive su tierra y se vea oblig~ 

do a rentarla por todo un año de producción en cantidades 

irrisorias y en donde además en sobradas ocasiones tiene que 

emplearse como pe6n, pese a todo lo que pueda establecer una 

Ley Federal de la Reforma Agraria. 

Los cultivos fundamentales para su reproducción son el maíz, 

el frijol, el chile (y otros productos que son cultivados en 

menor escala, según la zona del país) y aún esos no tienen ca 

pacidad de producir en cantidades autosuficientes; productos 

que por otro lado, no responden a las necesidades cornpetiti-

vas del capitalismo y son considerados como improductivos de~ 

de el punto de vista de mercado interno y externo. Recuérde

se todas las ocasiones de los últimos años en que México ha -

tenido que importar maíz para su demanda interna. 

Además el indígena tiene que aceptar muy a menudo un precio -

que le imponen a la fuerza de los precios de garantía o a la· 

fuerza de las presiones de deudas contraídas, su ya insuficien 
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tes productos. Precio muy inferior al que teóricamente ha--

bría estado dispuesto a aceptar y que ya implicaba un muy al

to grado de explotación. 

La categoría de empleo, ocupación remunerada por una jornada 

de trabajo determinada con ciertas prestaciones de ley, en el 

indígena queda reducida a los escasos trabajos agropecuarios 

que realiza cuando renta su tierra y a los ciclos de temporal 

de sus pobres tierras. Generalmente se dedica al peonaje o -

al trabajo a destajo en las actividades requeridas en los al

rededores. El desempleo, ausencia o carencia de una ocupa--

ci6n remunerada es cosa común y corriente entre ellos. 

El peonaje entre los mismos indígenas casi no existe, son muy 

pocos los indígenas que tienen capacidad económica para pagar 

un salario, se pueden ayudar permanentemente por temporadas -

largas y hasta de por vida a aquél cuya actividad o necesidad 

lo requiera, parientes consanguíneos o políticos por lo regu

lar. 

De ahí que algunos teóricos que se han dedicado al estudio -

del problema aseguren la permanencia de rasgos no capitalis-

tas de producción. Es cierto, es uno de esos rasgos en donde 
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a la organización del trabajo del indígena se aplica el es--

fuerzo de los integrantes familiares sin restricciones lega-

les de jornada, edad o condiciones laborales en general, mie~ 

tras que en la empresa capitalista es el trabajo asalariado, 

con una representación del trabajo social en donde se susten

ta una de las premisas fundamentales de esta sociedad. Pero 

ello no basta para que se pueda hablar de la permanencia de 

otro modo de producción, puesto que esa forma de la economía 

indígena es incapaz por sí misma de constituirse en el soste

nimiento y reproducci6n material de la comunidad y tiene la 

imperiosa necesidad de recibir el soporte ineludible de otras 

fuentes exteriores. De ahí también el paso inevitable de la 

unidad familiar indígena en una clasica del capitalismo en 

donde la separación inicial del trabajo y de los medios de 

producción se ha venido dando a pasos acelerados. El proceso 

se extiende cuando se dá la emigración y el indígena, empuja

do por este y otros fenómenos, se inserta a las relaciones so 

ciales capitalistas ya sean laborales, mercantiles, cultura-

les o políticas. 

Si bien se expone que el peonaje casi no existe entre los mis 

mos indígenas por esas peculiaridades de la unidad productiva 

familiar, si existe el peonaje y el destajo de los indígenas 
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para las actividades de la burguesía local, dado que la insu

ficiencia de la producci6n familiar impide su reproducción y 

tiene que recurrir al exterior de su comunidad, al mercado ca 

pitalista, para proveerse de los productos de su insuficien-

cia o de su carencia. "Por otra parte, la misma proporción 

de la producción de autoconsumo ... indica también que la may~ 

ría del consumo se satisface con bienes comerciales adquiri-

dos con ingresos monetarios en el mercado. Una alta propor-

ci6n de estos bienes y de servicios provienen de fuera de las 

comunidades. Para adquirirlas 1 así como para realizar el res 

to de las transacciones comerciales internas, les es necesa--

rio a las familias disponer de ingresos monetarios suficien-

tes, los que obtienen en procesos productivos y de intercam--

bio en los mercados, al insertarse las personas en las formas 

capitalistas de producción y de transacciones mercantiles. 

Es claro que para la familia y la comunidad, la subsistencia 

con bienes no producidos por ella misma requiere de la dispo

nibilidad de ingresos monetarios" ' 23> que sólo puede captar -

al insertarse con el modo de producción capitalista. 

En algunas partes la situación de peonaje ha llegado a nive--

(23) Ib'd 
i. em. Pág. 83. 
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les tales, que prácticamente algunos representantes del capi

talismo tienen peones de por vida. Y cuando uno de ellos se 

les va, enfadado del mal trato o de su poco salario, recurren 

a las autoridades locales para obligarlo a que regrese a su -

servicio a la fuerza, fundando su demanda en supuestos adeu-

dos al patrón. Esto es más común en las zonas alejadas (pue~ 

to que en las más comunicadas esa situación se deja sentir me 

nos) en donde tal parece la herencia porfirista aún tiene vi

gencia. 

La actividad pecuaria del indígena, como hahiamos esbozado, -

se reduce al cuidado de pequeños rebaños de ganado menor, y 

puede ser común que tengan cerdos, gallinas, y guajolotes y 

algunos caballos y hurras aquél! os· que son mtis afortunados, -

generalmente para el uso doméstico. 

Objeto de sus cuidados permanentes son sus ganados, por la i~ 

portancia que para ellos tienen como auxiliares indispensa--

bles en su economía, pero sus técnicas pecuarias son muy rudi 

mentarías o inadecuadas, como se refleja en sus procesos de -

cuidado, crianza, alimentación, tratamiento de las enfermeda

des y explotación en gen~ral. 
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Sus razas ovinas son usualmente de poca productividad lanar 

y escaso rendimiento de carne; sus caprinos son igualmente de 

raza criolla, pobres y poco ventajosas para el medio en que 

se desarrollan e igual sucede con su ganado vacuno, con el -

cual muy pocos indígenas cuentan. 

Es cierto que la limitación de pastos condiciona ~ri mucho el 

desarrollo de la ganadería¡ pero, quizi el conocimiento y 

práctica de mejores técnicas pecuarias aliviaría en mucho la 

débil economía de los indígenas. 

Respecto a las actividades comerciales podemos decir que en-

tre los indígenas no existen, o son de muy baja significaci6n. 

No existe la costumbre de reunirse periódicamente en sitios · 

determinados para el intercambio de sus productos, su forma -

usual de comercio es de tipo individual y casual. 

Sus actividades comerciales entre sí, se reducen a la compra

venta o permuta de sus productos en trato personal en sus pr~ 

pias casas, y estas mismas transacciones en el estilo de co-

mercio ambulante entre los de la misma comunidad. 

El comercio no es actividad de la que haga su modo de vida --
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ningún indígena, sino en algunos casos como actividad comple

mentaria a su economía, cuando se incorporan a las ciudades -

sí tienen que hacer uso de este recurso en deplorables condi

ciones. 

Como vemos, la economía del indígena es de simple subsisten-

cía, ni su ocupaci6n ni sus propiedades le permiten tener in

gresos que mínimamente le ayudasen a satisfacer sus necesida

des. Necesidades que pese a que algunos cuentan con un pequ~ 

ño pedazo de tierra, tienen que satisfacer en el mercado de -

trabajo vendiendo su fuerza productiva en ocupaciones no cali 

ficadas y sin ninguna garantía legal ni para su salario míni

mo, ni para alguna prestaci6n de ley. De ahí que su más fuer 

te fuente de ingresos la constituya el salario. En este sen

tido no hay lugar para suponer la resistencia indígena a la 

expansi6n capitalista, en todo caso, si hay resistencia será 

la del pequeño productor a ser proletarizado. Productor que 

en el indígena es un bajísimo porcentaje. 

El origen de los ingresos de la comunidad indígena en el as-

pecto mayoritario, es entonces la ocupaci6n remunerada fuera 

de la comunidad: los hombres en el peonaje y las mujeres en 

las actividades domésticas. Algunos infantes ya se incorpo--
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ran al proceso productivo en trabajos agropecuarios ínfimamen 

te pagados. 

Por último, cabe aclarar que la producci6n de la unidad fami

liar para el autoconsumo aún persiste gracias a que en ella -

se ocupan los elementos que menos opción tienen de incorpo--

rarse al mercado de trabajo capitalista: los nifios y las mu

jeres. 

En mínima expresión la colaboración eventual del jefe de fam_!. 

lia, que como se sustentó se ocupa fuera de la comunidad, de 

tal suerte que tales formas de trabajo y producción se compl~ 

mentan una a la otra para conformar los mecanismos de repro-

ducción de la comunidad indígena. 

En este apartado resta asentar que la relación ingreso-auto-

consumo implica que del primero se toman los recursos que de

mandan los cultivos que se realizan para esa actividad auto-

consunti va, como las semillas y fertilizantes que obviamente 

no son recuperables en tArminos monetarios. Las conexiones -

de dependencia de la comunidad con la sociedad capitalista -

permiten comprobar como por la vía salarial (una de las más -

objetivas) el indígena está incorporado al modo de producción 
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de esta sociedad, amén de la reproducción de la fuerza de tr! 

bajo en general, aunque sea en actividades que por su natura

leza se cataloguen como de subempleo¡ es decir, sin los míni

mos requisitos legales ni en cuanto al monto del salario, ni 

en cuanto a las prestaciones que se dicen obligatorias. 
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2.- Perspectiva social. 

Al margen del desarrollo social del País, encontramos a un 

grupo considerable de comunidades indígenas con cincuenta y 

seis lenguas distintas que conservan y mantienen culturas que 

hay sufrido un sin número de mutaciones que las distinguen -

del resto de la sociedad. 

La vida económica de toda sociedad determina y condiciona hi~ 

t6ricamente todas las manifestaciones culturales e ideológi-

cas de sus miembros, de manera tal, que siempre guardan una 

estrecha relación dialéctica. 

La sociedad dominante invariablemente pretende por medio del 

control ideológico, imponer las condiciones necesarias para -

preservar y perpetuar su poder, para lo que utiliza todos los 

medios a su alcance para borrar cualquier vestigio de la so-

ciedad que la precedió, cuando ésta atenta seriamente contra 

su dominio. 

Esa sociedad dominante somete e incorpora gradualmente todas 

las manifestaciones de la sociedad que le precede a sus prin-
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cipios, a sus leyes y a sus intereses en general. 

Las comunidades indígenas de MExico no pueden ser la excep--

ci6n. Son los grupos sociales que de una manera u otra más -

han resentido el choque de las manifestaciones culturales, p~ 

líticas, económicas y sociales de la sociedad capitalista. El 

indígena, por las características expuestas a lo largo del 

trabajo, es sobre todo el individuo más fácilmente explotable 

en una sociedad como la nuestra. Esas características étni-

cas (lengua, costumbres, cultura, etc.,) pese a ser importan

tes, no dejan de ser un fenómeno secundario. Lo fundamental 

estriba en su posición, en el modo de producción capitalista, 

en la relación que guarda con la estructura de clases y con 

el conjunto de los medios de producción; rasgos que son los 

que le dan en primera y en última instancia, su condición de 

explotado. 

Dentro de esta perspectiva, es necesario tener presente que -

las clases sociales en donde una de ellas englobará al indíg~ 

na explotado, surgen, se manifiestan y se reproducen en las 

sociedades que se erigen sobre las relaciones de explotación 

que permiten el dominio de los medios de producción que acle ·· 

más de forma simultánea, asegura también el Jornin10, la anro 
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piaci6n y distribuci6n del plustrabajo. 

Las relaciones de explotación en la sociedad capitalista no -

pueden ser explicadas tan simplemente, ya que llevan implíci

tas toda una gama de fen6menos que van desde el derecho de la 

propiedad privada hasta el presuponer la existencia de traba

jadores libres para asalariarse. Los extremos que encierra -

esa dicotomia es lo que permite la gestación de las clases so 

ciales del capitalismo. 

La relaci6n econ6mica que existe entre propietarios de medios 

de producci6n y asalariados determina de forma objetiva y ele 

mental la posici~n de clase que es reforzada y perpetuada por 

todos los elementos superestructurales que caminan desde la -

ideología, la política y la educaci6n, hasta los de carácter 

juridico, estatal, encerrando la violencia en ellos, donde en 

última instancia se reducen los mecanismos de reproducci6n de 

esta sociedad. 

Para poder afirmar si el indígena en su s.eneralidad forma par 

te de una clase o no, es necesario sustentar su carácter de 

explotado, independientemente de que tenga su pedazo de tie-

rra ejidal, comunal o en pequeña propiedad privada; en que su 
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actividad principal, la pos ic i6n ocupacional que le permite ,._ 

satisfacer la mayor parte de sus necesidades reproductivas de 

carácter material, las basa en su condici6n de asalariado, en 

que la mayor parte del año y la principal fuente de ingreso -

la encuentra en la venta de su fuerza de trabajo. 

Bajo este criterio pretendemos reforzar la premisa de que el 

indígena está en un franco proceso de prcHetarización. Las -

caracteristicas formales y legales en relación a la tierra, -

preferimos hacerlas a un lado en este apartado, puesto que ya 

fueron esbozadas anteriormente, no porque no tengan importan

cia, sino porque quedaría a nivel repetitivo. Recuérdese que 

se asentó que pese a esa relación con la tierra, sus formas -

de operación, organización de la producción y participación -

en los procesos productivos y distriñutívos· del capitalismo, 

los sigue haciendo niás cercanos a la clase explotada. De 

tal suerte que nos parece fuera de discusión y de 16gica el 

siquiera contemplar como posibilidad el que el indígena pudi~ 
. 

ra formar de la clase en el poder, con algunas remotas even--

tualidades de que asi sucediera. Bajo ese punto de vista, 

nos parece indiscutible la posici6n de clase del indígena con 

respecto al carácter de explotado. Para nosotros ahí radica 

estructuralmente hablando, la escencia de la problemática in-
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dígena y de donde se derivan otras como el de: 

a). Vivienda. 

Es difícil caracterizar desde patrones socioculturales de vi

da urbana y occidental, la vivienda del indígena, puesto que 

obedece a dos factores fundamentales: el geográfico y el eco 

nómico, sobre todo éste último incluyendo sus propias necesi

dades y condiconantes de cultura y costumbres, lo que dificul 

ta manejar juicios justos; no obstante, el Censo General de -

Edificios clasifica la vivienda de la siguiente manera: 

Jacales, chozas y barrancas. 

Casas solas 

Hoteles y casas de apartamento. 

De acuerdo a esa clasificación. es muy difícil citar cifras -

estadísticas porque inclusive para diferenciar los conceptos 

de jacal, choza y barraca, sería arbitrario encasillar la vi

vienda del indígena, todas se refieren a viviendas toscamente 

labradas de materiales aprovechables para el efecto, que se -

encuentre en el medio en que se vive. 
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La casa-habitación del indígena es generalmente de materiales 

de la región preponderantemente adobe, varas, palma, troncos, 

etc. Son construidas por ellos mismos. La mayoría de las v~ 

ces son poco seguras desde el punto de vista de higiene, ven

tilación, protección (no s6lo al medio ambiente, sino a los -

animales que les puedan representar algún peligro), distribu

ción, consistencia y resistenci a a las modificaciones climat~ 

lógicas. Constan casi siempre de un solo cuarto, donde viven 

hacinados hasta ocho o más personas. Tienen cocina de acuer

do al clima de la regi6n, en el interi or o el exterior, gene

ralmente con una hornilla hecha de tres piedras agrupadas en 

el suelo. 

Cuentan con grandes patios que la más de las veces no están -

limitados por cercas o algo que se le asemeje. Sus pisos son 

casi siempre de tierra, factor que obedece o se condiciona -

por la zona de habitación de que se trate. 

Complementan estas habitaciones con algún corral o gallinero 

en la parte posterior de la casa, donde guardan sus animales 

por la noche, cuando los hay. 

La habitación del indígena carece generalmente de los servi--
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cios mis importantes y está rodeada de condiciones insalubres. 

Respecto al mobiliario y los utensilios, son muy escasos en -

proporción al número de habitantes por vivienda. Por lo reg~ 

lar duermen en el suelo y se sientan en troncos. En la coci

na lo más común es el fogón y/o hornilla con su respectivo -

camal, metate y algunas ollas de barro, según la zona. 

No consideramos necesario profundizar en este punto, baste d~ 

cir que invariablemente son subasalariados eventuales que ap~ 

nas si tienen para subsistir y mal comer y que cualquier gas

to que no sea de esta naturaleza, para ellos está de mis. 

Bien sabido es que una manifestación de la explotación son 

las condiciones de vida de la clase desposeida y en ellas se 

incluye la vivienda del indígena. Sin embargo, adn poniéndo

nos dentro de los cánones institucionales y constitucionales 

de una sociedad capitalista democrática que ha dirigido y di

rige grandes partidas presupuestales para "mejorar la vida -

del indígena", nos parece incongruente lo distante que estli -

para estas comunidades los servicios mínimos de agua, energía 

eléctrica y otros, debido quizá a la inconsistencia de algu-

nas políticas que han pretendido acabar con la dispersión de 
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la población indígena. <24 l 

Las comunidades indígenas no aparecen como tales en los cen--

sos de población y quedan englobadas en la categoría de medio 

rural, lo que hace difícil algunas estimaciones estadísticas 

a través de los Censos Nacionales. 

Resumiendo, podemos decir a grandes rasgos, que la vivienda 

del indígena se compone en la mayoría de las veces, de un so-

lo cuarto sin iluminación ni ventilación, donde viven hacina-

dos todos los componentes de la familia. No cuentan ni si-

quiera con un mínimo de mobiliario, mesa, sillas, camas o ca-

tres y enseres menores de cocina. Son en su generalidad anti 

higiénicas y no cuentan con los mínimos servicios de salubri-

dad. Resta decir que el indígena, la mayoría de las veces, 

es el propietario de su vivienda. <25 l 

(24) 

(25) 

Según "México Demográfico 1978", para ese año, del total de la pobla
ción del País, el 14\ ( 9 millones, que coinciden cercanamente con 
el total de la población indígena } se conc.entraba en localidades con 
menos de 500 habitantes. 

Fenómenos que de manera empírica se fueron observando a lo largo de -
distintas investigaciones en no menos de 20 comunidades indígenas, en 
contramos en ellas, casi de forma invariable y generalizada esos :: 
rasgos distintivos. 
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bJ. Alimentación. 

No hay duda de que la alimentación y la nutrición son aspee--

tos primordiales en el conjunto de los mínimos de bienestar -

de la población mexicana, dada la necesidad insustituible que 

todo ser humano tiene de recibir un adecuado r~gimen aliment! 

cio que le permita lograr satisfactoriamente su desarrollo fí 

sico mental. 

El Instituto Nacional de Nutriología ha realizado una serie -

de encuestas a nivel nacional, tendientes a conocer la dieta 

básica del mexicano y del estado nutricional de la poblaci6n, 

así como tambiEn las causas socioecon6micas que lo ocasionan. 

Los estudios dieron como resultado lo siguiente: 

"La mala nutrición en México es uno de los problemas sociales 

más importantes, porque afecta grandemente la salud, el bie-

nestar y la capacidad física y mental de por lo menos la mi-

tad de los habitantes". (iG) 

(26) 
Encuestas Nutricionales en México. Publicación L-1 de la División 
de Nutriología 1983. Pág. 53 
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Los niveles de nutrición se relacionan mucho más con los nive 

les socioeconómicos que con zonas geográficas, cultura regio

nal y otros factores que tradicionalmente han sido considera

dos. 

La dieta indígena está basada fundamentalmente en el maíz, al 

que agregan pocos alimentos como el frijol, el chile, el pul

que y algunas verduras y frutas . El azúcar, café o té y tam

bi~n la carne y el huevo que este grupo consume a lo más dos 

veces por semana. 

En el medio rural el problema es mucho más grande que en el 

urbano y se ha observado que posiblemente la mitad de lapo·

blaci6n rural observa la dieta mencionada. Por ello se puede 

decir que la población rural consume una dieta monótona, po·

bre en calidad, escasa en proteínas y deficiente en varias vi 

taminas. El indígena se ubica en el medio rural y en concre 

to en estas características. 

Esta alimentación repercute más desfavorablemente en los ni·

fios, cuyas demandas de alimentos de buena calidad, están pro

porcionalmente elevadas y por ello con frecuencia presentan · 

problemas serios en su crecimiento, madurez y desarrollo sico 
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lógico, además que es coman que se enfermen gravemente y mue

ran, ya sea por la desnutrición o por varias enfermedades in

fecciosas relacionadas con ella, como las gastrointestinales 

y las respiratorias. 

Los hábitos de alimentación generalmente están determinados -

por la cultura, que desde hace muchos siglos ha establecido -

una serie de valores relacionados con el uso del maíz, base -

de la dicha y la desgracia de la población más pobre, además 

de las escasas posibilidades económicas que tiene y ha tenido 

durante siglos, de poder alimentarse mejor la población indf 

gena. En realidad estos factores y otros más, están íntima-

mente relacionados formando un gran complejo que ha obstaculi 

zado un mejor desarrollo de la mayor parte de nuestras comuni 

dades indígenas. 

Seg6n estimaciones del Consejo Nacional de Poblaci6nLl 7l los 

niveles de alimentación para 1978 se calculaban de tal suerte 

que el 33i de la población rural no consumía carne; el 31\ no 

consumía huevos; el 58'!i no consumía leche; el 78% no consumía 

(27) 
Breviario 
ci6n. 

1978. México Demográfico. Consejo Nacional de Pobla-
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pescado y el 37\ no consumía pan de trigo. Alimentos conside 

rados indispensables por conformar una dieta alimenticia re-

querida por el organismo humano en su buen desarrollo. Esta

dísticas que no pueden ser del todo Otiles, toda vez que des

conocemos el porcentaje real de los indígenas en relación al 

medio rural para establecer algunos parftmetros de comparación. 

No obstante, esos porcentajes nos permiten una aproximación a 

lo que es la dieta en el medio rural y en consecuencia en un 

alto grado de incidencia en el indígena por sus peculiares 

condiciones de reproducci6n. 

Como se aprecia, las comunidades indígenas son la parte de la 

población que más gravemente reciente lo más crudo de la ex-

plotación en una sociedad capitalista, donde el hambre cons-

tante ha hecho estragos en una raza otrora fuerte y laborio-

sa, para convertirla en una raza sin facultades físicas de de 

sarrollo: niños constantemente víctimas de enfermedades epi

démicas y endémicas, propiciadas por la desnutrición, enfern! 

dades parasitarias que consumen poco a poco su naciente vida 

y desdentados a temprana edad por la falta de los nutrientes 

mis elementales para su desarrollo. Mujeres prematuramente -

envejecidas por la falta de una alimentaci6n adecuada a su 

constante estado de embarazo en condiciones paupérrimas de nu 
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trici6n. 

Hombres agobiados por largas faenas de trabajo que s6lo les -

permiten seguir subsistiendo en sus condiciones de hambre. 

El panorama alimenticio y nutricional del indígena deja mucho 

que desear, aún en el marco de nuestra llamada sociedad pro-

gresista, o mejor dicho, explicable s6lo desde el punto de -

vista de su pertenencia a la sociedad capitalista. 

c). Vestido. 

Todos los indicadores aquí señalados, entre ellos el del ves

tido, están directamente relacionados y entrelazados con el -

nivel socioecon6mico de las comunidades indígenas del país y 

con sus patrones culturales y tradicionales de la región geo

gráfica que habiten. 

Para algunos investigadores influye de una manera determinan

te la evolución de las comunidades, para el uso y confección 

del vestido: así nos indican que las comunidades en transi-

ci6n hacia formas de vida occidentales, los indígenas calzan 

huaraches, sombrero de palma, calzón, camisa de manta, faja; 
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en las comunidades "evolucionadas", con cierto grado de acul

turación, visten pantalón de mezclilla o de dril y agregan a 

veces el saco también de mezclilla o de dril, usan cintur6n -

de cuero y algunos usan zapatos. 

El vestido como mínimo de bienestar tiene la función de ser-

vir de protección al cuerpo humano frente a las condiciones -

de la naturaleza, de ahí la variedad tan grande en el vestir 

del indígena, según la zona geográfica que habite. No obstan 

te, la calidad y consistencia de las prendas que el indígena 

utiliza, son mínimas y sólo cuenta de uno o dos cambios com-

pletos qu~ usan hasta que se acaban. Por otro lado, los tra

jes típicos, autóctonos, casi han desaparecido para dar paso 

a la forma de vestir occidental. 

Agreguemos por último que el indígena prefiere atender sus ne 

cesidades más inmediatas como el comer, centro de su preocup~ 

ci6n y hacia donde dirige principalmente sus ingresos, quedá~ 

dole una mínima parte para el vestir. 

d) . Educación. 

En este punto haremos dos divisiones, la que se refiere a la 
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educación informal, no institucionalizada, basada en las tra 

diciones y costumbres de los pueblos indígenas y que se here

da de generación en generación, siendo ésta la más importante 

en cuanto influencia determinante en el desarrollo ulterior -

del individuo . Y la educación formal, aquélla impuesta ali~ 

dígena desde fuera por alguna institución educativa escolar o 

religiosa en la que entraremos en detalle al final de este -

punto y que no es menos importante,por ser una de las formas 

de penetración ideológica de esta sociedad, 

Educación informal. - Los niños indígenas en su primera infan 

cia, llevan una vida de absoluta dependencia con sus madres y 

no se separan de ella en ningfin momento del día ni de la no

che. No observan ninguna periodicidad en cuanto a las horas 

de lactar, puesto que los llevan con ellas a donde quiera que 

van y les dan de mamar todas las veces que ellos quieren. El 

destete se hace entre los 18 y 24 meses y en raras ocasiones 

se prolonga más allá. 

Un fenómeno curioso es que cuando en una familia indígena hay 

varias mujeres con niños lactantes, las madres dan el pecho a 

cualquiera de los niños, indistintamente de quien sea lama-

dre, de tal forma que un niño puede mamar de todas las madres 



106. 

de la familia. Este fen6meno más que una costumbre, se debe 

a su pobreza, ya que se dá el pecho al niño más que para ali

mentarlo, para calmar su hambre, no importa que las mujeres -

tengan o no leche. Actitudes que conforman en el indígena -

sentimientos de unidad y solidaridad. 

Hasta la edad de cinco años el niño sigue teniendo absoluta -

dependencia materna, aunque ya un poco ramificada entre los 

miembros de la familia, empezando a tener más contacto con el 

padre, quien es el símbolo de la autoridad, atendiendo a que 

es él quien se encarga de impartir el orden y la disciplina -

entre la familia. Si el niño tiene hermanos mayores que él, 

su dependencia se extiende a ellos. Son los encargados de -

cuidarlos, siempre bajo la vigilancia de la madre. 

Cuando superan la edai de los seis años, a la misma edad que 

los niños de las ciudades van a la escuela, los niños indíge

nas ~on entrenados para enfrentarse a la vida y a comportarse 

de acuerdo con la sociedad en que viven. La difercnciaci6n -

por sexos empieza a hacerse más patente en los juegos. 

A los seis años de edad los hombres gozan de mayor libertad -

que las mujeres; a ellos se les permite retirarse de la casa 
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sin compañía y a las nifias se les mantiene en los hogares y 

cuando tienen que salir, s6lo lo hacen acompafiadas por su ma

dre. 

En esta misma edad, los niños colaboran en la economía de la 

familia. Acarrean agua y leña, mientras que las niñas se en

cargan de cuidar a sus hermanos menores y a los animales do-

mésticos, como gallinas y marranos que pertenecen a la fami-

lia. El entrenamiento para las tareas agrícolas empieza en -

los niños aproximadamente a los ocho años, quienes son lleva

dos por sus padres para realizar algunas tareas fáciles. Es

tas van aumentando con los años, hasta llegar a los doce, tra 

bajan formalmente como cualquier adulto incorporándose al pr~ 

ceso productivo corno fuerza de trabajo aún más barata que la 

que representan sus padres. 

Además es muy frecuente que los niños indígenas se dediquen 

al pastoreo de pequeños rebaños de ganado menor, chivas ove-

jas, etc., de la familia, de vecinos o de parientes cercanos, 

participando también en las fiestas ceremoniales. De esta ma 

nera llegan a la edad adulta en donde ya forman sus propios -

hogares, edad adulta que en los indígenas es de los 15 años -

en adelante. 
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Así es como generalmente se desarrolla la educación informal 

del indígena que como ya apuntamos es la más importante por 

ser la de mayor trascendencia en el desenvolvimiento del indi 

viduo, ya que lleva implícitas no s6lo formas de comunicación, 

sino todo un sistema de mecanismos tendientes a perpetuar co~ 

cepciones religiosas, culturales e ideológicas en general; ba 

rrcras que pese a su fortaleza, la educación formal ha ido 

mermando. 

Educación formal.- Las comunidades indígenas carecen por lo 

general de instituciones y otros organismos que impartan edu

cación formal en los diversos aspectos de las distintas cultu 

ras nativas. 

Todos sus procesos de aprendizaje se realizan en la prictica 

diaria de la vida misma. 

Como ya vimos, el niño aprende de la madre, del padre, de los 

hermanos, de los vecinos, de la comunidad y del mismo grupo, 

en el ambiente geofísico y sncial en el que se desenvuelve. 

Las únicas instituciones educativas que encontramos entre los 

indígenas afrontan una serie de dificultades que terminan por 



109. 

adoptar un mínimo <le satisfactores a las comunidades. Su ac

ción es reducida debido a la falta de elementos de tr abajo y 

movilización, pese a la pretendida "planificación concienzu-

da'' de las oficinas a que dependen y de los "buenos propósi- -

tos" que las orienten. 

Las escuelas más cercanas a los poblados indígenas sólo absor 

ven un número muy limitado de su niñez. Realmente no existe 

una base estadística sólida para calcular el número de alum-

nos indígenas que asisten a estos planteles, pero sí podemos 

asegurar que es mínima, presunción a la que llegamos después 

de constatar que según "México Demográfico, breviario 197811 , 

se estimada para ese año que el 23\ de la población total de 

10 años y más, era analfabeta y que del total de la población 

rural, el 37% seguía siendo analfabeta . 

Todas las instituciones educativas, ins.piradas cada una en -

sus particulares ideologías e intereses, pero englobadas to-

talmente en los de la sociedad capitalista, persiguen objeti

vos que difieren en todos los aspectos de las aspiraciones, -

metas y necesi~ades objetivas de la cultura indígena. 

La educación formal es entonces una de las principales fonnas 
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de desmembrar a las comunidades indígenas introduciendo patr~ 

nes socio-culturales que no obedecen a su realidad. 

Las comunidades indígenas en el proceso de su desarrollo edu

cativo se tienen que enfrentar a un conjunto de problemas: el 

número de instituciones educativas es sin duda insuficiente, 

mal planeadas (seguramente no puede ser de otra forma). 

La dispersión de la población indígena impide su acceso a las 

pocas escuelas existentes en las cercanías. 

Como los distintos órganos educativos dependen de distintos -

sistemas y oficinas, en muchos aspectos no hay unificación de 

acciones. 

En lo general, todas las instituciones educativas carecen de 

material y elementos de trabajo, así como de las partidas más 

indispensables para los gastos más urgentes. 

Un gran porcentaje del personal docente no es originario de -

la región indígena de que se trste y como no encuentra facil! 

dadcs y motivación para instalarse en la población, deserta -

al poco tiempo de haber llegado y busca lugares de trabajo - -
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que ofrezcan mejores condiciones de vida. 

No existe una adecuada supervisión del desarrollo de progra-

mas, por las limitaciones propias de la burocratizaci6n que -

encierran estas acciones, que cuando se dan, tal parecen visi 

tas turísticas a la zona indígena. 

La inasistencia y deserci6n escolar son factores que privan a 

la niñez indígena de los beneficios de la educación impartida 

en las escuelas. Sus causas principales son, para no citar -

otras, la falta de recursos económicos de la familia indígena 

para alimentar y vestir a sus hijos y enviarlos a la escuela, 

lo que significarái menos brazos para trabajar en las tareas 

agrícolas y de pastores o alguna otra actividad menor que ay!:!_ 

de al hogar; y por último, otro factor más, es la lejanía de 

sus hogares a los centros escolares. Generalmente son muy 

grandes las distancias entre uno y otro. 

La falta de edificios escolares adecuados y seguros a los di~ 

tintos climas de las zonas indígenas, así como la carencia de 

muebles y de útiles escolares, son motivo de entorpecimiento 

a las labores educativas. 
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La falta de conocimiento claro de diversos aspectos básicos -

de la cultura indígena por parte del personal educativo y la 

incomprensión de muchos problemas derivados de esta falta de 

conocimiento, dificulta la acción educativa. 

Como ejemplo puede citarse el desconocimiento del español de 

los niños indígenas y del idioma nativo de la inmensa mayoría 

de los maestros en servicio, lo cual hace imposible un avance 

rápido en los programas de enseñanza. 

Hace falta la coordinación de los distintos programas de ens~ 

ñanza para integrar un sistema completo que permita una canea 

tenación entre la acción educativa del indígena y sobre todo, 

que tenga la base sólida de la realidad social, económica y -

cultural de su población. 

Por último tomenos en cuenta que si el rendimiento escolar se 

dice es minimo, la explicación es clara desde el punto de vi! 

ta de la deficiente alimentación de los niños indígenas perm! 

tida y ocasionada directamente por esta sociedad capitalista. 

Debe aclararse que en términos generales, el indígena siempre 

ha aportado su cooperación material en eL terreno educativo, 
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construyendo escuelas y dando facilidades de instalación al -

personal docente al que siempre ha considerado elemento 6til 

para el desarrollo de su comunidad. 

No obstante, como ya habíamos apuntado, una manera de que el 

sistema capitalista mantenga el dominio y la explotaci6n de 

las el.ases oprimidas, entre ellas el indígena, es dejarlo des 

moronarse en la ignorancia. Recordemos que por su escasa ca

pacitación y adiestramiento y su bajo desarrollo de las fuer

zas productivas, fenómeno que el mismo sistema ha ocasionado, 

no tiene acceso a incorporarse a otros niveles de la produc-

ción y en tanto a mejorar sus niveles de producción. 

Por lo que, resumiendo, podemos asegurar que hasta el sistema 

de "integración" educativa ha fallado en su intento por lo--

grar la "incorporación" del indígena a la nueva nacionalidad 

y cultura occidental. 
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IV. DINAMICA DE LA POBLACION INDIGENA 

La población indígena en México se ha caracterizado por una 

disminución paulatina en la que han intervenido directamente 

distintos fenómenos que han acelerado su ritmo de desintegra

ción. Junto con su contacto con una cultura que les es ajena 

y que de una u otra forma, los ha ido asimilando, se presenta 

el fenómeno de la emigración del indígena, directamente rela

cionada con el de desintegración. 

Las condiciones precarias de subsistencia y reproducción, ju~ 

to con la carencia de fuentes de trabajo -llámese ausencia de 

tierras para trabajar, llámese trabajos eventuales subasala-

riados- hacen al indígena salir de su lugar de origen en bus 

ca de mejorar sus precarias condiciones de vida. 

En consecuencia de lo anterior, se gesta el crecimiento de la 

poblaci6n en los centros urbanos más cercanos a la región in

dígena de que se trate, ocasionándose el aumento de la pobla

ci6n urbana a un ritmo mucho mayor que el crecimiento de la -

población rural, creándose cierto grado de descompensaci6n en 

su número de habitantes. 
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Una fuente de datos fidedigna que nos hable de la emigración 

del indí-ena no existe, regularmente ésta queda contemplada -

en las emigraciones rurales, donde durante el decenio 1960-70, 

cuatro millones de campesinos cambiaron de residencia dentro 

del país hacia algunas entidades que les resultaron atrayen-

tes para mejorar sus niveles de vida. Al hablar entonces del 

fen6meno de emigración indígena tendremos que englobarlo en -

los movimientos de campo-ciudad con el propósito de tratar -

ubicarlo teniendo en cuenta los elementos hasta aquí vertidos 

y que de alguna manera nos permite inducir en este fenómeno. 
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1.- Migración campo-ciudad. 

La migración campo-ciudad obedece genralmente a un fenómeno · 

económico como ya apuntamos, a la ausencia de fuentes de tra 

bajo en el campo, aunado a un proceso de industrializaci6n en 

las zonas urbanas donde la fuerza de trabajo del indígena re 

presenta por su escasa o nula calificaci6n y especialización, 

una fuente de alta ganancia para el capitalismo y también un 

mecanismo que contribuye a depauperizar los salarios en el 

mercado de trabajo hacia donde se haya dirigido. 

La migración no se puede estudiar independientemente del pro 

ceso de cambio global de un capitalismo en expansión, sino c~ 

mo copartícipe y consecuencia de éste cambio, si pretendemos 

entenderla y explicarla. 

Para efectos de este estudio, cualquier movimiento migratorio 

obedece y responde a distintos fenómenos que se dan en la so

ciedad capitalista como una forma de que instaure sus leyes y 

sus intereses. La expropiación de tierras, el desmembramien

to de la agricultura tradicional para la reproducción del cam 

pesino y su respectivo empobrecimiento en respuesta a las exi 
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gencias de la economía monetaria, junto con el desarrollo ec~ 

n6mico de los paises subdesarrollados, son aspectos esccncia

les en la comprensión del proceso migratorio de este siglo. 

Todo ello visto en su conjunto, agudiza las transformaciones 

y contradicciones en las estructuras productivas y son un fa~ 

tor decisivo en la formación de los nuevos grupos sociales -

que por su ubicación en el proceso productivo mismo, se irán 

definiendo y conformando en una de las dos clases fundamenta

les de la sociedad capitalista, 

La migración se dá en los paf ses subdesarroll~dos, como cons~ 

cuencia de la desigualdad en la medida en que el desarrollo -

impone patrones de concentración del capital y de la mano de 

obra, los que entre otros, han llevado a la incapacidad del -

sistema para incorporar adecuadamente al trabajo a la pobla-

ci6n económicamente activa. 

Asimismo, comprenden a esta situación, las condiciones de la 

población indígena que dependen principalmente de la produc-

ción agrícola y de la manera en que los sectores no rurales -

agrarios aprovechan gran parte del beneficio de su trabajo, a 

trav~s de un intercambio desigual en el cual la característi-
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ca más importante es la de no equivalencia en el valor del -

trabajo invertido en la producción de los productos agrícolas 

en relación a los precios comerciales y frente a la produc--

ci6n manufacturera. 

Así se dfi un constante deterioro entre el intercambio de los 

productos agrícolas y los productos industria les. Mientras -

que Estos aumentan de precio constantemente, el valor de los 

productos agrícolas se mantiene casi constante. 

De esta forma las comunidades indígenas con una economía ape

nas de subsistencia, donde los productos obtenidos de sus im

productivas tierras apenas si les permiten alimentarse pésim! 

mente unos meses del afio, y sin otro recurso, tienen que rec~ 

rrir a la venta de su fuer!a de trabajo para poder adquirir -

los productos más necesarios para su reproducción. 

Las características principales de la migración en NExico ad

quieren distintas modalidades. Están conformadas casi exclu

sivamente por hombres adultos; obedecen a la oferta de traba

jo estrictamente limitado en algunas zonas del país; la migr! 

ci6n es repetida varias veces por el trabajador a una misma -

zona o a otras, según las condiciones de ella; las distancias 
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que recorren son enormes y las condiciones de su recorrido -

inverosímiles; estas migraciones están relacionadas a diversas 

formas de reclutamiento que regularmente no son más que for-

mas encubiertas de trabajo forzado; hay regiones en que se 

producen a escala tan grande que provocan un desequilibrio 

completo entre la poblaci6n de la ciudad y la del campo. 

Como apreciamos, es evidente que el fen6meno tiene múltiples 

manifestaciones que afectan directamente al trabajador del -

campo, principalmente cuando la inestabilidad de la mano de 

obra y su movilidad inherente en el proceso migratorio, hace 

difícil su calificación creando además un sin número de difi

cultades para su organización, revertidas en consecuencias im 

portantes para la formación, desarrollo o identificación ple

na con la clase proletaria. 

De esta forma el indígena aporta a las zonas urbanas mano de 

obra no calificada, gestándose el fen6meno del desempleo y 

subempleo. Se ve en la necesidad de aceptar o buscar traba-

jos eventuales a muy bajos salarios la mayor parte del año, -

ya que sus escasas actividades agrícolas s61o lo ocupan de -

dos a tres meses al año. Su condición de explotado se recru· 

dece aQn más y sigue siendo el 61timo en la escala social. 
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En resumen, su misera condición s6lo cambió de lugar, ya que 

tampoco tiene una ubicaci6n ni reconocimiento social determi

nado. 
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2.- Migración inter-rurnl. 

La migración del indígena no sólo se dá del campo a la ciudad, 

sino que también ocurre en el propio medio rural, de una comu 

nidad a otra o de una región a otra. Aquí también se presen

ta el problema de la absorción de la mano de obra: los gran

des desequilibrios regionales y la manera en que se desenvuel 

ve la producción agrícola, como dependiente del sector hegem~ 

nico industrial, provoca también limitaciones para la absor-· 

ción de la mano de obra en los sectores agrícolas. Esto a su 

vez genera movimientos migratorios, dentro de los cuales el in 

ter-rural tiene peso que no por ser desconocido, deja de ser 

importante. 

La reuhicaci6n de la mano de obra que impone la gran insufi·

ciencia del desarrollo agrícola en algunas regiones, lleva a 

movimientos importantes dentro del propio sector, cuya mani-

festación más importante se encuentra en la gran proporción -

de población subocupada y desocupada en la agricultura, que -

constituye un porcentaje muy elevado, en México el 61.7 i de 
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la población económicamente activa agrícola <29> y que trata 

de resolverse por diferentes caminos: 

a.- Migraciones temporales a regiones de agricultura -

comercial, con baja o alta densidad d~ población, 

pero con insuficiente mano de obra. ..· 

b.- Migraciones a países vecinos, y 

c.- Migraciones a localidades rurales con característi 

cas muy semejantes a las de su lugar de origen. 

Estos últimos movimientos, inter-rurales no temporales, cons-

tituyen una parte sobresaliente del proceso ya que responden 

a las necesidades de subsistencia de un gran sector de la po-

blaci6n rural que no puede "resolver" sus problemas de desem-

pleo y subempleo a través de los dos primeros caminos (donde 

se ubica el indígena por sus escasas posibilidades de movili

dad social) y simplemente se trasladan a regiones menos <lepa~ 

peradas que su lugar de origen, donde como ya apuntamos sub --

(28) 
Estudios del empleo en México. Problemas y perspectivas. Dirección 
General de Estadística 1978. Pág. 118. 
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siste una agricultura con técnicas muy primitivas, suelos Ari 

dos, etc., practidando una economía que aunque no podemos ca

racterizar con precisión como de autoconsumo, fenómeno que de 

una forma u otra pretendimos desmistificar, ya que también 

produce para la comercialización y se ve incorporada al exte

rior de su propia comunidad, sí la consume casi en su totali

dad y para completar sus necesidades de reproducci6n se tiene 

que incorporar como proletario agrícola con ocupación tempo-

ral, la mayor parte del año, en las tierras de la burguesia -

loca l. 

La migración inter-rural reviste gran importancia en el proc~ 

so de desintegración comunal que se genera en el indígena. 

En la medida que éste se involucra en el proceso productivo -

de la sociedad capitalista, ésta logra por medio de los <lis-

tintos mecanismos que hemos citado, acelerar y hacer más pal

pables las diferencias sociales y por ende su explotación. 
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3.- El proceso de mestizaje. 

El mestizaje en México se ocasionó con el cruce de sangre en

tre blanco e indígena y en sus inicios tuvo connotaciones de 

superioridad e inferioridad. Actualmente se dá el mismo fen6 

meno revistiendo nuevos caracteres de orden social, político 

y económico. 

Si para el indígena el blanco significa "gente de raz6n", 

"inteligente", "posición econ6mica superior", etc., también -

significa "ladino", "falso", "traidor", y otras connotaciones 

que su enfrentamiento de siglos con el blanco le han conforma 

do, de ahí la ambivalencia con que se aceptan el mestizo y el 

blanco. Elementos que no podemos ignorar obedecen al racismo 

más puro que se pueda encontrar en determinados momentos his

tóricos del desarrollo social. 

Podemos asegurar sin lugar a dudas, que México es un pueblo -

en su gran mayoría, formado por mestizos o producto del mesti 

zaje. Nuestro pasado histórico está en el pasado de las comu 

nidades indígenas. 
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Proceso también que amenaza con acabar de aniquilar su propio 

pasado, puesto que los fenómenos que lleva implicitos en la -

sociedad capitalista no sólo se reducen a los de tipo económi 

co, sino que también recubre todos los ámbitos de la vida so

cial. 

De esa forma la comunidad indígena no ha podido ni puede sus

traerse de los distintos mecanismos bajo los cuales tiene con 

tacto directo o indirecto con el resto de la sociedad. 

De ahi que el fenómeno del mestizaje sigue teniendo una gran 

importancia como un proceso que acelera la extinci6n del indí 

gena y la aparición de una nueva nacionalidad, mejor o peor, 

según el lugar que se ocupe en el sistema productivo. 
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V. CONTRASTES ENTRE LA FORMA DE VIDA DE LAS ZO~AS INDIGENAS 

Y LAS MODERNAS URBANAS. 

En este punto analizaremos algunas de las peculiaridades que 

existen entre las comunidades indígenas como una consecuencia 

directa de su posición en el modo de producción que domina e 

impe~a en todos los niveles de vida social, con el propósito 

de destacar c6mo las condiciones econ6micas de explotación en 

el indígena se reflejan en todos los ámbitos de lo social, y 

lo político, revertidos en el modo de vida del indígena. Y -

cómo el parámetro de comparación entre las zonas rurales y ur 

banas, sin que sea el ideal, sino el que de alguna manera se 

le ha manejado como la meta a alcanzar, como el objetivo a lo 

grar en su bienestar social; como si la solución a su condi- 

ci6n de explotado estuviera en alcanzar los se~vicios urbanos 

y al obtenerlos se eliminara tal situaci6n. 

La incapacidad del sistema capitalista en todo caso, es lo -

que queda manifiesto en tal comparación. Incapa cidad de pla

nificar, programar y atender un sin nOmero de necesidades 

apremiantes de un meJio que en gran medida es su sostén, corno 

es el medio rural con sus actividades agropecuarias. 
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Y si nuestra sociedad capitalista se caracteriza por su ere-

ciente injusticia y explotación de la clase oprimida, las co

munidades indígenas reflejan en todo su dramatismo las contra 

dicciones fundamentales entre poseedores y desposeídos, entre 

explotadores y explotados, en fin entre la clase que detecta 

el poder económico y político y cuya finalidad última es la -

acumulación de riqueza de esa sociedad que provoca en contra

partida niveles ínfimos de vida, subsistencia y reproducción. 
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1.- Movilidad social. 

Una de las características fundamentales y determinantes que 

nos permite diferencias entre las zonas indígenas y las zonas 

urbanas es la ocupación. 

La base de la economía indígena, como qued6 asentado, son las 

actividades agrícolas (donde en mínima proporción las desarro 

llan en sus propias tierras, las más de las veces es a través 

de la venta de su fuerza de trabajo), mientras que en la zona 

urbana la constituyen preponderantemente una serie de activi

dades de tipo mercantil, industrial, de servicios, etc. 

Dentro de la actividad agropecuaria de los indígenas existen 

profundas diferenciaciones aún con el resto de la población -

que se dedica a esta actividad: desigual riqueza de los re-

cursos naturales y económicos, desigualdades técnicas en la -

agricultura y otras más que ya quedaron asentadas anteriormen 

te. 

El tamaño de la comunidad y el número de sus habitan tes en re

lación con la de la zona urbana, es marcadamente inferior. La 
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densidad de la población indigcnn es considerablemente menor 

r sumamente dispersa a lo largo y ancho de serranías y tic--

rras semidcs6rticas y adem~s Jo mfis alejada de las zonas urb~ 

nas, replegados por un proceso que se han visto obligados a 

asumir ente la impotencia de poder formar parte de una "civi

liz.ación" que los discrimina constantemente. 

Es evidente que los grupos humanos son mfis numerosos y compl~ 

jos en la zona urbana que en la zona indígena. La población 

urbana es mucho m5s diferenciada por la especialización y la 

división del trabajo, mientras que la población indígena es -

m6s homog~nea basada en las similitudes de ocupaci6n, tradi-

ciones, costumbres, va.lores establecidos, etc. 

Población con una fuerte homogeneidad, pero casi totalmente -

incomunicada con las zonas urbanas. Existen poblaciones que -

en épocas de lluvias quedan casi la cuarta parte del año sin 

salir a sus sitios de aprovisionamiento. 

En las zonas indígenas las diferencias que se destacan entre 

sus miembros, obedecen a la edad, a posiciones religiosas, de 

prestigio, etc., donde los extremos de las diferencias socia· 

les, al menos no se encuentran tan apartados como en las zo-· 
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nas urbanas: las desigualdades del ingreso no son tan gran- -

des. Si existe alguna diferenciación no es en cuanto a la -

riqueza, salvo en esporádicas ocasiones, sino obedecen gene-

ralmente a las condiciones de las distintas zonas del país, -

según pertenezcan los indígenas. No existen grandes contras

tes, la mayoría tiene una posición de pobreza y explotación · 

que en su oportunidad se destacó. 

La dinámica social del indígena difiere grandemente en natur! 

leza y tiempo de la dinámica del urbano . Son más las diferen 

cias cuantitativas que las cualitativas, cuando las hay. 

El grupo indigena es menos móvil que el urbano tanto en lo -

que se refiere a la movilidad horizontal como en la vertical. 

En el medio urbano es más frecuente encontrar cambios de ocu

pación que en el indígena por falta de calificación v capaci· 

taci6n de que se habló, además de qu~ la Lnteracción social 

no se d5 fuera del ámbito que compone a la comunidad misma, 

donde es fuerte y durable. 

La solidaridad del indígena es muy fuerte, cstií basada en s1· 

m1l1tudcs, la unión resultante de lo~ rasgos comunes, ObJet1 

vos e igualdad JC' cxpcr1cnc1as, de 'lupa. 1ón, de nece!'1dades, 
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etc., muestran que la solidaridad urbana es débil y sin lazos 

perdurables y firmes. 

Las t~cnicas para la producción son simples, la división del 

trabajo es por sexos y no hay especializaci6n en la produc--

ci6n económica. La producción se destina casi en su totali-

dad al autoconsumo, no intercambian sus productos para lucrar, 

sino para satisfacer necesidades. Los conocimientos del mun

do y de la vida son tradicionales. 

El indígena raras veces tiene acceso a la educación formal de 

los centros urbanos y un gran índice de su población no sabe 

leer ni escribir. En fin, son innumerables los contrastes -

que existen entre las zonas urbanas y las indígenas, mismas -

que se han tratado de dilucidar a lo largo de este trabajo. 
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2.- Los servicios públicos. 

Los servicios públicos de las zonas indígenas, en marcado con 

traste con los de las zonas urbanas se dan en un bajísimo ín

dice. 

En lo que se refiere a salubridad, apenas se han logrado err~ 

dicar algunas epidemias como el tifo, y la fiebre amarilla -

que asolaba a todas las comunidades indígenas, donde aún exi~ 

ten brotes de ella. Se han curado y evitado las enfermedades 

a través de vacunas, pero las condiciones insalubres y bajos 

niveles de nutrición que son la causa que hace vulnerable al 

indígena a las enfermedades, persisten. Otras enfermedades 

como la tuberculosis, el paludismo, la viruela y otras más, -

aún son comunes entre los indígenas. Ello obedece a que se -

le dá más importancia a la medicina curativa que a la preven

tiva, quizá porque no puede ser de otra manera; pese a que -

se dice que la salud pública ya revist? nuevos matices: la -

del "bienestar de todos los ciudadanos en el sentido más am-

plio de la salud de los mexicanos" 

Los problemas sanitarios de la comunidad indígena son múlti--
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ples y de diversa índole: saneamiento ambiental, casa-habH~ 

ción insalubre, puesto que no cuentan con los mínimos requisi_ 

tos de higiene; sin un mínimo de bienestar y seguridad. Y 

hay otros m~s que pueden prestarse a subjetividades en las 

que no queremos incurrir. 

No se puede hablar de un determinado tipo de enfermedad como 

exclusiva de tal o cual zona indígena, puesto que son di stin

tas las que se presentan segOn las características ambienta-

les y climatol6gicas de los distintos lugares: en el norte -

predominan las enfermedades infecciosas del aparato respirat~ 

ria; en el sureste es común el paludismo; en la zona centro 

se dan infecciones mixtas y las virales. 

En términos generales se puede decir qup. está muy extendida -

la tuberculosis pulmonar y la gastroenteritis infecciosa que 

pese a las "campañas sanitarias y de orientación econ6mico s~ 

cial", cobra altos índices de mortalidad en el indígena, víc

timas fáciles si tenernos en cuenta su alto grado de desnutri-

ci6n. 

Los servicios médicos y hospitalarios en las zonas indi~enas -

no existen, generalmente se acude a la 11curandera11 o "comadro--
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na" que casi en todas las comunidades existen de forma inva

riable y que hacen las funciones del médico. 

Las comunidades indígenas en su gran mayoría carecen de agua 

potable, la electrificación también está ausente y como ya -

apuntamos, los caminos, cuando los hay, están en pésimas con 

diciones, regulannente son veredas paTa el paso de mulas con 

caracteristicas intransitables para el hombre. 
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VI. U POLITICA INDIGENISTA El\ 'IEXICO. 

La política indigenista en México ha tenido distintos mati--

ces, según el momento hist6rico que le ha tocado vivir, pero 

bdsicamente ha dirigido planes y programas tendientes a la 

incorporación del indígena a la sociedad, incorporación que 

significa el reconocimiento t5cito de que existen rlifercncias 

sociales que a lo largo de los años las iniciativas oficiales 

han sido incapaces de solucionar. 

Alfonso Caso, a quien puede considerarse desde hace muchos --

años como rector de la política indigenista, sostiene que "el 

problema del indígena no es de tipo racial, sino que estriba 

en la presencia de distinciones culturales". (sic) 

El a.firma: "los grandes problemas del indio, por lo menos en 

México, no son s6lo econ6micos, sino fundamentalmente cultura 

les". <29> 

(29) 
Indigenismo. Antonio Caso. INI. Colección cultura Indígena . Méxi 
co 1968 
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Con esta aseveración se plasma el inicio de una política indi 

genista que aQn pesa en la actualidad. Sostiene que la revo

lución mexicana es quien ha "despertado la conciencia de re- -

solver el problema indígena y por lo tanto debe alcanzar los 

beneficios <le ésta", que pue<len traducirse en pretender mejo

rar o proporcionar vías de comunicación, educación, salubri-

dad y otros elementos que son considerados bajo esa perspect! 

va como revolucionarios. Propósitos revolucionarios que en -

todo caso, s6lo han representado un conjunto de reformas es-

tratégicas para suscitar un cambio de poder político que te-

nía claros los objetivos de auspiciar el desarrollo capitali~ 

ta. 

Por otro la<lo, al hablar de la política indigenista del go--

bierno de México, no se puede olvidar los nombres de algunos 

autores. 

En primer lugar se recuerda a Manuel Gamio, que puede consid~ 

rarse como el iniciador de la antropologfa y del indigenismo 

en México. 

Sus esfucr:os se remetan a 1915, cuando en el Segundo Congre

so Científico Panamericano, efectuado en Washington, proponía 
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la creaci6n de un instituto de acci6n permanente inmediata a 

cada una de las naciones con población indigena, con el obje

to de comenzar su "desarrollo e incorporación a la civili:a-

ción contemporánea". Dos años más tarde, o sea en 1917, lo-

gra tener éxito su propuesta con la creación en México de la 

Dirección de Antropología, dependiente de la Secretaría de -

Agricultura y Fomento, llamada así en aquellas fechas. 

Junto a Manuel Gamio figuran los nombres de Moisés Sáenz y M_! 

guel Oth6n de Mendizábal. El primero fundó la Casa del Estu

diante Indígena en la Ciudad de México y dirigi6 el ensayo -

"Estaci6n Experimental de Incorporación del Indio" en la Caña 

da de los once pueblos tarascos del Estado de Michoacán, cu-

yas finalidades eran entre o tras, 11me jo ramien to de las con di -

ciones de vida de los grupos indígenas y su integración a la 

nación mexicana 11 • 

Como consecuencia de todo ello, empiezan a surgir institucio

nes como la Escuela Nacional de Medicina P.ural en el Institu

to Politécnico Nacional¡ el Instituto Nacional de Antropolo-

gía e Historia, La Escuela Nacional de Antropolotía, el Inst.! 

tuto de Investigaciones Sociales de la UniversidaJ Nacional -

A11t6noma de México. 
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No obstante, la política indigenista oficialmente se inicia a 

partir de 1948 y se caracteriza por el surgimiento de institu 

ciones, planes y programas: El Instituto Nacional Indigenis-

ta, creado en 1948; el Patromonio Indígena del Valle del Mez

quital; La Comisión de la Región Indígena del Valle del Yaqui, 

fundada en 1951; la Comisi6n de la Cuenca del Papaloapan, que 

presta servicios a los indígenas mazatecos, chinantecos y mi-

xes, creada en 1947; La Comisión del Tepalcatepec, posterior

mente del Río Balsas, cuya finalidad consistió en prestar ay~ 

da a los indígenas tarascos. 

Ultimamente se en~uentra en proyecto el Plan Lerma Santiago -

Chapala para beneficiar a los huicholes, coras y tepehua---

nes. (JO) Aclaremos que corresponde, por el carácter de su 

constitución jurídica, "resolver el problema indígena" a dos 

instituciones, a saber, el Instituto Nacional Indigenista y -

la Uirección General de Asuntos Indígenas. 

A pesar de lo realizado hasta hoy por las citadas institucio-

(30) 
La Acción Indigenista del Gobierno de México. Salomón Nahamad ---
Sitton. Memorias I. Congreso Nacional de Trabajos en Desarrollo -
de la Comunidad. 1978 
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nes, y tomando en cuenta todas sus limitaciones, incluyendo -

su postura oficial, queda aan por resolver el problema indig~ 

nista, falta mucho por hacer, porque todavía existen grandes 

masas indígenas con múltiples problemas, problemas que esta -

misma sociedad ha ocasionado y provocado, sin encontrar una 

forma congruente de abordarlos. 

Apenas recibe atención por parte del Estado, aproximadamen"te 

un zsi de la poblaci6n indígena por alrededor de siete insti

tuciones que tienen ingerencia directa, y todo el resto del 

aparato gubernamental de forma indirecta, con apoyo en accio

nes básicas o "programas piloto". 

La política indigenista necesita redefinirse en toda su es--

tructura teórica conceptual, aún a riesgo de romper con más -

de treinta años de haberse conformado: necesita reorientar -

sus planes, programas y principios hacia nuevos caracteres de 

más relevancia y consistencia social, en el entendido que la 

práctica ha demostrado la improcedencia objetiva de las accio 

nes dirigidas a "solucionar" la problemática indígena. 

En este apartado pretendemos analizar el problema indígena 

fuera del contexto antropológico estructural funcionalista 
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que reduce el problema a los fenómenos superestructurales de 

cultura, idioma y religión y en casos más afortunados conside 

ran algunos principios, causas y manifestaciones de la categ~ 

ría de empleo-subempleo, marginación e incorporación, ubica-

das e identificadas plenamente con las corrientes neopositi-

vistas y evolucionistas, en un afán de preservar los intere-

ses de la clase en el poder. 

De una manera paralela dilucidar el proceso histórico económi 

c~ y social de las comunidades indígenas como una parte inte

grante de la relación dialéctica que existe entre la polari-

dad que surge de la contradicción fundamental de la estructu

ra social capitalist8: la burguesía y el proletariado. 

En el ulterior desarrollo del presente trabajo, se pretende -

tamhién ubicar a las comunidades indígenas dentro de un modo 

de producción capitalista que se caracteriza por la generali

zación y dominio de la producción mercantil a todos los aspef 

tos de la reproducción social, donde el hombre, su fuerza de 

trabajo, se transforma en una mercancía mfis. Y porqué por -

medio del intercambio mercantil, los distintos trabajos reali 

:ados tienden a validarse en la sociedad misma, a través <lcl 

trabiljo .:ibstr.:icto. Mismo que se dá cuando l~ sanción social 
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por medio del mercado, implica un proceso de indifercncia--

ci6n con respecto al objeto, al medio y al SL1jcto de trabajo, 

por lo que también representa un trabajo enajenado. 

Una vez planteada la lógica de la mercancia en el modo de pr~ 

ducci6n capitalista, veremos los rasgos más distintivos de 

las zonas indigenas que no se ajustan a esos principios de la 

sociedad dominante. 

En las zonas indígenas no se produce para obtener una ganan-

cia, ni siquiera para el intercambio de mercancías. Aquí los 

valores de uso producidos se transforman en mercancías por -

presiones del modo de producción capitalista, que las rodea -

y las domina. L~s empuja lR necesidad de reproducirse en el 

seno <le su grupo social. Hay mercancía en el sentido, de que 

algunos de los trabajos producid0s, incluyendo la fuerza de -

trabajo, se intercambian como una forma necesaria a la repro

ducción. 

En esos grupos el trabajo no está tan separado del sujeto de 

trabajo. No hay una separación plena con respecto a los me-

dios de producción y al objeto. Existen mecanismos de coope

ración en cuanto al uso de los medios de trabajo y al trabajo 
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mismo. Para ellos no es lo mismo producir maíz y frijol, que 

cualquier otro cultivo más comercial. El trabajo se valida -

internamente por el grupo social y no necesita pasar por la -

sanci6n del mercado capitalista. Esta es otra de las formas 

no capitalistas que persisten. No obstante, recuérdese que 

además de que el autoconsumo en ninguna comunidad es autosufi 

ciente, invariablemente se reproduce gracias a su relación -

con el sistema capitalista de trabajo. 

La política indigenista en México desde sus inicios ha repre

sentado la ideología de los no indígenas, ha constituido la 

respuesta de la clase en el poder a la problemática del indí

gena. Y esto no es de hoy, sino desde el momento mismo de la 

llegada de los españoles al país, matizando al capitalismo na 

ciente que por todos lo Slledios necesitaba preservar, perpe- - -

tuar y solidificar sus int~reses. Esto se ha visto en la his 

toria de t0das las legislaciones que han pretendido "proteger 

al indígena". 

Cuando fué declarada la igualdad jurídica de los indígenas y 

de los blancos en la era republicana, en un sistema que a to

das luces preconizaba la desigualdad; instaurado el liberalis 

rno econ6mico, "liberada" la mano de obra, y otras más que sir 
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vieron de base para el capitalismo en expansión, se favorece 

al colonialismo interno que cobra sus primeras víctimas en 

los indígenas. 

La privatización de la tierra, el individualismo y otros, · · 

provocan aún más la desintegración indígena, obligándola de 

diversas formas, a vender su fuerza de trabajo. 

La importancia de la presencia indígena en las principales -

revueltas del país anuncia su existencia en la economía na 

cional. Se empieza a tomar conciencia de ello y se empieza 

a gestar la política indigenista con profundos matices lite

rarios, románticos y humanistas que poco a poco van adqui--

riendo otros matices de protesta ante las injusticias contr~ 

el indígena. Matices que no se solidificaron, puesto que 

fueron fácilmente recuperables por parte de los gobiernos p~ 

pul is tas. 

La política indigenista actual está marcada por caracteres -

plenamente identificados con los procesos integracionistas y 

paternalistas. La integración, la aculturaci6n, la asimila

ción y la protecc16n son los elementos principales de e~a p~ 
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lítica, que ha atravezado por varias etapas que pretendemos -

explicar en este apartado. 
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1.- Objetivos. 

Los objetivos de la acci6n indigenista han tropezado con mQl

tiples obstáculos que aún teniendo en cuenta el marco bajo el 

cual se han desarrollado, han impedido su logro pleno y su 

primer problema radic6 en precisar hacia quién debía ir diri

gida la acci6n indigenista. 

Desde los inicios de la acci6n indigenista se derlar6 que su 

objetivo no es preservar a la comunidad indígena dentro de -

sus formas tradicionales de cultura. No es tampoco impedir -

que la comunidad indígena se mezcle con influencias mestizas 

y tampoco es hacer que las comunidades indígenas regresen a 

las formas tradicionales de vida que tuvieron en el pasado.< 31 l 

Se declara firmemente en este texto que: 

Se trata de acelerar la evolución natural de la comunidad in-

dígena, -Si fué ésta una de las premisas de la acción indig~ 

(31) 
Indigenismo I. Alfonso Caso. Instituto Nacional Indigenista. Méxi-
co 1958. Pág. 19. 
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nista en sus origcnes, no parece haberse llevado nunca a la 

práctica-, integrarla gradualmente al resto de la sociedad -

sin causar "desorganización" en la propia comunidad. (sic) - -

Integración que en este contexto significa "incorporación a -

la vida económica, cultural y política del País" -como premi_ 

sa quizá era muy loable, pero tenía su finalidad oculta: el 

desmemhramiento del grupo indíg~na como tal-. 

Declara Alfonso Caso en este mismo escrito: "creemos, pues -

que la verdadera política con las comunidades indígenas debe 

consistir en proporcionarles mejores tierras, créditos para -

explotarlas y ensefiarlcs las técnicas aclecuaJas en la agricu! 

tura, en la ganadería, en la avicultura y en las industrias, 

para lograr su rápido progreso, y estamos seguros de que cua~ 

do la comunidad indígena tenga confianza, cuando se dé cuenta 

de que lo que se recomienda no es para explotarla con mayor -

facilidad, sino para lograr mejores beneficios, no habr5 col! 

boradorcs más entusiastas que los indigenas en la labor que -

se emprenda" . (32> 

(32} 
IbÍd. Pág. 58. 



14 7. 

Como apreciamos, la cita anterior implica en primer lugar que 

el :iutor reconoce que el indígena no cuent:i con buenas tie---

rras, cr6ditos y técnicas adecuadas para lograr mejores culti 

vos -reconocimiento que por otro lad0 no puede evitar por lo 

obvio que resulta- ni tampoco con posibilidades de dcsarro-

llar otros aspectos de su economía como la avicultura, la ga

nadería y las actividades artesanales; en segundo lugar reco

noce tácitamente la "desconfianza" de 1 indígena -¿Porqué y 

contra quién? - y en tercer y último lugar agrega que los 

elementos que propone "no son para explotar con mayor facili

dad" al indígena, lo que significa que en mayor o menor medi-

da se está consciente de la explotación que siempre se ha 

ejercido sobre el indígena. 

Después de la antesala hist6rica de las políticas indigenis--

tas, es necesario citar tres grandes políticas consideradas -

por Aguirre Beltrán. <33 l 

a.- La política indigenista de segregación. Que tiene vigen-

<33l un postulado de Política Indigenista. Gonzalo Aguirre Beltrán. 
Obra Polémica. SEP-INAH. México 1975. Pág. 39. 
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cia duraP..te el régimen colonial en América. Llamada así 

porque tanto sus medios como sus fines conllevan a la se 

gregación del indígena, a través de los mecanismos domi

nicales, tales como la discriminación racial, la depen - 

dencia económica, el control político, la distancia so-

cial y otros caracteres mfis que conforman la barrera 6t

n ica que estructura a la sociedad colonial como una so-

ciedad dividida en clases, producto directo de un capi-

talismo en expansión. 

b.- ~olítica indigenista incorporativa. Surge con la con 

solidación de la Independencia y se desarrolla bajo las 

ideas liberales poniendo en práctica un programa de in-

corporación del indígena al nuevo Estado, sobre la base 

de la libre competencia, la ganancia y la propiedad pri

vada, lo que conduce al debilitamiento o aniquilamiento 

de la iglesia y de aquellas instituciones que hasta cn-

tonces se venían ocupando de los asuntos indígenas si no 

se ajustaban a los lineamientos nuevos. Se impone enton 

ces a los indígenas la parcelación, obligándolos a titu

larlos como propiedad privada. Esto es en la Epoca de -

la Reforma y continuara bfisicamentc durante el porfiria

to a trav6s de otros mecanismos como la colonización, --
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compafiías deslindadoras, etc. 

El resultado es por todos conocido: el despojo de las 

comunidades indígenas que contribuye a concentrar las -

tierras en manos de los hacendados. Se trata entonces -

de "convertir al indio en ciudadano de la nación emerge!!_ 

te", concebida ésta como una nación occidental, lo que 

significa el rechazo de los valores de la cultura indíg~ 

na. La integración de los indígenas a la sociedad moder 

na occidental no podía realizarse mientras conservaran -

sus rasgos autóctonos. 

c.- La política de integración. Conf~rmada después de lar~ 

volución y que viene a modificar un tanto el etnocentris 

mo anterior y a introducir "un elemento de justicia so-

cial en la política indigenista". 

Los elementos de la cultura indígena, lengua, creencias, cos

tumbres y formas de vida, son aceptados como válidos, creánd~ 

se de acuerdo a ello, una "integración de los indios a la so

ciedad nacional" realizando el llamado "respeto de los va.lo-

res de sus culturas y su dignidad de hombres". Ello queda -

asentado en el Congreso Interamericano Indigenista de Patzcua 
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ro en 1940. 

Ahí nace la política que plantea "la integración del indio a 

la sociedad nacional, con todo su bagaje cultural, proporcio

nlndole los instrumentos de la civilización necesarios para -

su articulación dentro de una sociedad moderna". 

Como vemos aquí ya no se habla de los fenómenos que implica-

han el paso del indígena a la historia, su extinción, -ya se 

muestran más cautelosos al respecto-, sino que ya se mani--

fiesta "respeto a las cu!turas indígenas" y al mismo tiempo, 

"las comunidades son incitadas a invertir sus propios esfuer

zos para lograr su propio mejoramiento y su integración a la 

nación para que efectivamente se conviertan en partes inte·-

grantes de la misma". 

Después de estos planteamientos de la política indigenista, -

se han sucedido distintas pol6micas que no han fructificado -

plenamente. Básicamente y en esccncia, la política indigeni~ 

ta en México se sigue rigiendo bajo los citados principios de 

cada una de las corrientes indigenistas, seguramente sin una 

gran perspectiva de desarrollo que implicaría romper con mds 

de trcintn aílos de vigcncla con las estructuras conceptunlcs 
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y metodológicas acordes al fenómeno que les <lió origen, signi 

ficaria entrar en pugna y contradicci6n con el orden estable

cido por la sociedad capitalista, en una palabra, su propia -

destrucción. 
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2.- Alcances y perspectivas. 

El breve esbozo que se hace de las tres políticas indigenis-

tas en el anterior punto, nos pone de manifiesto por un lado, 

que éstos obedecen a los lineamientos te6rico filosóficos de 

la antropología europea y norteamericana, y por otro, que res 

panden a las distintas fases del desarrollo capitalista, don

de va implícito un enfoque evolucionista que postula fundamen 

talmente la idea del progreso. 

Después del Congreso de Pátzcuaro se adapta a la política in

digenista, el relativismo cultural, sin variantes profundas a 

lo planteado anteriormente, donde se hace imperativa la trans 

formación de los grupos indígenas, principio que aún rige con 

sutileza a los indigenistas mexicanos. 

La política indigenista actualmente plantea "el respeto irre~ 

tricto a las culturas indígenas" y la necesidad de "integrar

las" a la sociedad nacional. Profunda contradicción porque -

no se puede hablar de compatibilidad entre los conceptos de -

respeto a la cultura y de integración de esa misma cultura, -

puesto que la integración lleva implícito la extinción de los 
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valores que la precedieron. 

Además de la implementación del relativismo cultural, se ado2 

ta como "principio adicional el de la justicia soc i a l -sólo 

de manera adicional-, que establece para los indígenas una -

carta de derechos y obligaciones sin barreras discriminato--

rias derivadas de diferencias raciales, sociales o cultura--

les" ,(3 4l 

Se vislumbra entonces que el elemento que trata de "conciliar" 

el "respeto" con la "integración", es el concepto de " justi--

cia social". 

De toda forma, el indigenismo mexicano no logra romper aún --

con la concepción de super i oridad e inferioridad. Toda ac---

ci6n integradora supone una concepc ión que conlleva l a supe-

rioridad de la sociedad que integra, la sociedad capitalista 

como estadio último. 

Y esto no es otra cosa que la vieja concepción evolucionista, 

(34) 
Etnocidio en México: una denuncia irres.ponsable. 
Gonzalo Aguirre Beltrán. Incluido en Obra Polémica. 
Op. Cit. P&g. 118. 
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progresista, desarrollista de la sociedad. Esto lo pone de 

manifiesto el mismo Aguirre Beltrán: 

"El relativismo cultural, por el contrario, pone en tela de -

juicio las ideas de progreso y evolución, dogmfiticamente con-

sideradas; sostiene la necesidad de evaluar cada cultura en -

su propio contexto y no desde el marco <le la c ivilización oc

cidental, etnocéntrica y supuestamente superior. Conforme a 

tal enfoque, las culturas indígenas no son consideradas como 

formas atrasadas, sino simplemente, como respuestas distintas 

a los problemas existenciales, y para ellas se exige respeto 

y comprensión ... Sin embargo, l::i tés is plural esteriliza la 

acción indigenista, ya que le resta los cimientos mismos en -

los que funda su intervención, como movimiento que se propone 

modificar una situación indeseable. En efecto, si las cultu-

ras indias no representan supervivencias en la secuencia evo-

lutiva, sino productos acabados de líneas evolutivas diferen -

tes, no hay para que procurar su modernización, puesto que -

son culturas modernas, aunque distintas de la moderna occiden 

tal". ()SJ 

(35) 
Teoría y práctica de la educación indígena. Gonzalo Aguirre Beltran. 
INI 1978. Pág. 116. 
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Tal parece que estamos ante una nucvn concepción revitalizado 

ra de la acción indigenista, una nueva pautn a seguir en la 

consecusi6n de la solución de la problemática de las cornunld~ 

des indígenas. Parecen abrirse nuevas perspectivas para po-

der llegar a nuevos alcances y repercusiones en todos los ám

bitos de lá sociedad indígena. 

No obstante, creo que el supuesto compromiso que intenta pro

ducir s6lo modificaciones a fin de que los indígenas acepten 

los aspectos estratégicos de la vida nacional, sin destruir -

las peculiaridades de esos grupos, se reduce a una simple de

claración de principios o a "una buena intención" que no pue

de realizarse en la práctica. 

La política indigenista en México sólo pretende por todos los 

medios a su alcance disfrazar o esconder que los indígenas m~ 

xicanos están ya integrados al sistema capitalista como prol~ 

tarios rurales; como partícipes del gran ejército de reserva 

en el sector rural, su problema central no es por "la falta -

de res peto" a su cultura, a su sistema económico tradicional, 

su problema cscencial deviene del lugar que ocupan en el sis

tema productivo global, de sus relaciones de producción, de 

la forma y mont~ de la riqueza social que perciben y produ---



156. 

cen, en fin, "de su situación de clase". 

Por otra parte, las políticas indigenistas con un matiz <lis-

frazada de que sus propósitos sólamente caen en los terrenos 

ideológicos sobre los que se centran grandes polémicas y dis

cursos, como si se pretcndiern distraer la atención de lo fun 

damental, como es el abrirle brecha a una economía capitalis

ta para la que la persistencia de algunas formas de organiza

ción de la producción en el indígena representa serios probl~ 

mas en su expansión. Expansión que en la medida que avance, 

ocasionar5 serias modificaciones y consolidaciones en las po

siciones de clase. Cabe pensar que es un proceso que involu

cra por un lado la consolidación de un grupo burgués con niv~ 

les de ingreso y de poder político y económico mayores, pero 

que al mismo tiempo estfi acelerando el proceso de proletariz~ 

ción indigena, ya sean pequefios productores, ejidatarios, ar

tesanos, etc. De ahí el pensar que dichas políticas persi--

guen en escencia el acabar de incorporar, productivamente ha

blando, a las comunidades in<ligenas a los intereses econ6micos 

de esta sociedad. 



1s7. 

VII. ¿PROCESO DE CULTURA, ACULTUR/\CIO~ o smlETIMIEt\TO EL EL -

INDI GENA~ 

Despues de la conquista de Néxico por los espafioles, se pre-

sentó el fenómeno de la dominación en todos los aspectos de -

la vida econ6mica, política y social de los aborígenes del -

País; siendo el aspecto econ6mico el que verdaderamente impor 

taba a las premisas de un capitalismo naciente, cuya justifi

cación estrib6 en desvirtuar el problema central hacia aspec

tos culturales que ofrecían menos "riesgos" de rechazo por -

los "ideales altruistas" en que se fundamentaban. De ahí que 

la conquista "no se sustentó sobre visos económicos", sino -

cultural es. 

Desde ese punto de vista, "la cultura" del pueblo sometido 

era un "serio impedimento" para que la Corona asentara sus ba 

ses y asegurara su persistencia en los nuevos pueblos. 

Fl sistema dominante narra su historia y también comienza un 

proceso de franca penetración cultural sustentada en la domi

naci6n económica, usurpación de valores, costumbres, tradicio 

nes, cte., que en los primeros tiempos empez6 a erradicar con 
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violencia y con crueldad. Aparece consecuentemente el racis

mo, elemento que se ha retomado hasta la saciedad como una -

forma de pretender seguir desvirtuando el problema indígena. 

El racismo es un fen6meno social que surge en México con la 

llegada del espafiol que se crey6 portador de una cultura sup~ 

rior con relación a la indígena. La firme convicción de sup~ 

rioridad se la daba el sólo hecho de ser el conquistador y -

por lo tanto el de todos los derechos de imponer leyes, cree~ 

cias y valores: su piel blanca tenía más valor que la more-

na, poseía un armamento más avanzado al del pueblo conquista

do, porque poseía una lengua diferente al de la indígena, Pº! 

que practicaba costumbres y ritos diferentes. lJe esta forma 

instrument6 una serie de motivos para justificar que su cultu 

ra era superior a la del indígena. 

Cada sociedad tiene sus propias características históricas de 

desarrollo y no por ello una es superior a la otra, simple y 

sencillamente son distintas. 

De esta forma, cada cultura tiene un lenguaje que se ha es--

tructurado históricamente. El espaftol tiene una escritura al 

igual que el n5huatl, el mixteco. etc., s6lo que éstos no han 



1 s~ . 

tenido la misma oportunidad de desarrollarse que el español 

-oportunidad que quedó truncada hace casi cuatro siglos-. 

lomo consecuencia del racismo, a los idiomas indígenas se les 

llama dialectos y se les niega la posibilidad de continuar -

desarrollándose. El castellano no es en tanto una lengua su

perior, sino sencillamente la lengua del invasor, del conqui! 

tador. 

En cuanto a la arquitectura podemos asegurar que las grandes 

culturas indígenas estaban muy avanzadas, prueba de ello son 

las Pirámides del Sol y de La Luna en Teotihuacan; el Centro 

Ceremonial de Monte Alban, Mitla, Yagul y Dainzu en el Valle 

de Oaxaca; los Centros Ceremoniales de Chichen Itza, Kaba, U~ 

mal, Palenque y otros tantos monumentos arquitect6nicos y es

culturas de nuestros antepasados que el invasor no alcanz6 a 

destruir. En la Astronomía, ¿acaso la medición del tiempo me 

<liante el Calendario Azteca o el Maya no eran o son hasta la 

fecha tan o más exactos que el calendario que los españoles -

nos impusieron? 

En la agricultura, la técnica de los sistemas de chinampas az 

tecas, el sistema de riego de los zapotecos, la técnica de te 
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rrazas de los incas, eran verdaderamente técnicas de conserva 

ción de tierras, las cuales no han sido superadas en la actua 

lidad, aunque igual se menosprecien. 

Por otro lado, la cultura espafiola no era o es más que una r! 

copilaci6n o una mezcla de diferentes culturas: los romanos 

les heredaron parte de su lengua -el latín-; la religión -

cristiana la adquirieron de los romanos; la arquitectura la -

tomaron de los romanos y los árabes; el sistema num!rico lo -

heredaron de los firabes. Así que esta cultura espafiola no t~ 

vo un proceso histórico original o aut6ntico, como las cultu

ras indígenas de México que sí crearon y cultivaron histórica 

mente sus propias y auténticas culturas. 

Vemos entonces que de ninguna manera era superior la cultura 

espafiola. Por otra parte, no pueden existir tampoco cultu-

ras superiores, aunque sí diferencias entre las culturas; 

puesto que el hombre crea, inventa o descubre, para dominar -

la naturaleza o para convivir con ella, conforme a sus necesi 

dades. 

Desde la llegada de los cspafioles, se maneja y estructura una 

política de superioridad a favor de 6stos e inferioridad para 
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los conquistados. Este fenómeno tiene como fin último des--

truir totalmente las culturas conquistadas y así poder impo-

nerles una cultura diferente. Una cultura con la que no na-

ci6 ni creci6 el indígena, la cual contiene diferentes hábi-

tos y costumbres. 

Se ha engañado al indígena al decirle que su religión, sus h! 

bitos y costumbres eran salvajes, y que para alcanzar niveles 

superiores debía abandonar su cultura y aceptar la española. 

A través de varios siglos la mentalidad del indígena se ha -

formado aceptando que la cultura occidental es "superación" y 

que mientras mayor sea el grado de negación de su propia cul

tura, mayor superación se tiene. 

Quiero señalar algunos de los i ndicadores del proceso de acul 

turaci6n del indígena, o proceso de "superación" en este caso: 

el cambio de lenguaje zapoteco, mixteco, maya, etc., de mane

ra gradual, por el español; de la religión indígena por la 

cristiana; de las tecnologías rústicas por las modernas; y 

otras muchas mfis que son igualmente •represcntativas del fenó 

meno que cada vez se incrementa. No obstante esta acultura-

ci6n no significa la más de las veces, la llamada superación, 
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ya que tiene como consecuencia la negación y la autodestruc-· 

ci6n de nuestra propia cultura. 

El proceso de "superioridad" que se creó en la mentalidad na

cional, como ya dijimos, herencia de los españoles, está in-

tensificándosc en todos los grupos indígenas. Es decir, se -

ve la discriminaci6n racial tambi6n de un grupo indígena con 

respecto a otro, como consecuencia de un grado mayor de acul

turaci6n. 
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1 .- El choque de dos culturas. 

Aclaremos que para nosotros cultura consistirá en el conjunto 

de ideas, métodos, prácticas, costumbres, tradiciones, instr~ 

mentos y objetos que una sociedad elabora para satisfacer sus 

necesidades objetivas o subjetivas en la consecución de su re 

producción. 

En este sentido toda sociedad cuenta con una cultura históri

camente gestada y evolucionada. 

Atendiendo a ello, la llegada primero de los espafioles a Méx! 

co, significó el principio de lo que sería el choque de dos -

culturas opuestas, distintas en escencia entre si. Signific! 

ba el choque de dos idiosincracias que nada tenían en común -

en cuanto creencias, costumbres, tradiciones, formas de orga

nización política, económica y social en general. 

Significaba el sometimiento de un pueblo por otro, el despojo 

de todos los valores socio-culturales que pusieran en peligro 

ese sometimiento, la implantación de las leyes del más fuerte 

sobre el más débil y la erradicación de todos aquellos aspee-
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tos ideológicos que se opusieran a la prepotencia de la sacie 

dad invasora. 

No podemos hablar de que todo haya sido negativo en el senti

do, únicamente en el sentido, de que los avances tecnológicos 

hubiesen beneficiado al pueblo sometido, pero sería ilógico y 

contradictorio pensar que se sometía a un pueblo por medio de 

la violencia para beneficiarlo. 

La imposición de una cultura por otra implica el llamado pro

ceso de aculturación, ante lo cual se plantea la necesidad de 

"respetar las culturas aut6ctonas, permitiéndoles un desarro

llo propio". Quizá con la absoluta confianza de que tal "res 

peto" conduce a los indígenas al abandono paulatino de su pr~ 

pia cultura, incorporándose a la cultura occidental, con la -

que tiene contacto directo o indirecto por los distintos meca 

nismos de la sociedad capitalista. 

El choque de estas dos culturas encasilló al indígena mexica

no en conceptos de inferioridad. Como hemos visto, los "in-

dios" no cxistí3n antes de la conquista y la colonización es

pañola. 
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El dominio d~ los conquistadores unificó a todos estos gru- 

pos en uno solo: el <le los vencidos. A los que bautiz6 

ideológicamente bajo el nombre de "indios". A partir de en

tonces el indígena serfi el que mantenga a los grupos privil! 

giados, los que le corresponderán haciéndole sentir su infe

rioridad y dándole un trato y nombre despectivo y racista: -

Indio. 

Con todas estas connotaciones empieza la imagen del indio -

tonto, el haragán, el incapaz, el que sólo puede prestar se! 

vicios manuales, bajos, el que no tiene facultades para dedi 

carse a las letras y a las artes, el sucio, el que no tiene 

belleza física, el que carece de cultura, el que apenas si -

tiene fisonomía humana, el vencido. 

Se justifica su existencia, ya que sin tales cuasi-hombres y 

semibestias, no podrían ejercitarse una serie de trabajos de 

leznables, pero necesarios. 

Ante esta situación, el indígena no tenía el menor deseo de -

trabajar para sus nuevos y extraños explotadores. Esto moti

vó que su potencialidad como mano de obra, no se realizara -

plenamente, rebelándose además mediante la propia indolencia 
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e irresponsabilidad; sus condiciones de constante hambruna no 

tenían porque dar para más. 

Con mucha razón Marx apuntó que la ideología dominante es la 

de la clase dominante. La situación del indígena lo puede -

constatar, a estos grupos explotados les hacen ver su imagen 

en el espejo que les proporcionan sus explotadores, donde pre 

tenden que lleguen a considerarse tal y como los describe la 

ideología de los opresores. 

El "indio" empez6 respondiendo mal. Ni su culturo. les podía 

servir de base para adaptarse a la nueva situación, ni su ca 

pacitación y adiestramiento eran lo suficientemente satisfact~ 

rios para realizar las nuevas tareas que les exigían. La ju! 

tificación de aculturación del indígena parece describirla la 

antropóloga Marccla Lagarde: 

" ... el descubrimiento del hombre americano, su conquista y ·

posteriormente el hecho que durante la Colonia fuera la base 

misma del sistema de explotación, hicieron de él el centro de 

una controversia ideológica entre Jos corrientes de pensamie~ 

to: una, procedente de la cscolfisticíl que utili:ando todos -

los recursos Je su alcnnc0 -diferenc i as raciales, í rraciona-
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lidad, costumbres exóticas, prficticas sanguinarias)' crueles 

(todas estas características se les atribuía 3 los jndígenas; 

Lagarde no redacta muv afortunadamente este aspecto)- creó 

una imagen del indio como un ser inferior y predicó su servi

dumbre natural, justificando de esa manera la expansión colo

nialista. Y otra que, fruto de la tradición estoico-cristia

na, concibió al indio como un ser infiel, dando validez a la 

evangelización pero atacando la política colonial de somcti-

miento y explotación y el poder político de la iglesia. 

"Esta posición fué utilizada por el sistema colonial, como mé 

todo para destruir la cultura indígena, con el fin de facili

tar su incorporación al estrato inferior de la nueva estructu 

ra social y también como freno al poder independiente que em

pezaba a surgir en la Nueva Espafia, el cual finalmente, bajo 

la influencia de la filosofía de la revolución francesa, lo-

gr6 la ruptura con la Corona y la toma del poder por la na--

ciente burguesía mexicana. 

"esta nueva clase desarrolló un indigenismo liberal que pugnó 

por hacer desaparecer la distinción entre indios y no indios, 

por su igualdad jurídica, llegando al extremo de acuñar el -

término indígena para designar este nuevo status, en un juego 
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de palabras sobre la igualdad, con el que mistificó la candi-

ci6n del indio al proclamar su inexistencia juridica, sin que 

hubiera un cambio socioeconómico que la respaldara; para te--

ner así un mayor control de El, y por lo mismo, ejercer una -

1 . , 11 (36) 
mayor exp otac1on . 

Con esto acabamos de comprenJer el fenómeno que ocasionó el -

choque de dos culturas: el proceso de sometimiento <le los --

pueblos indígenas. 

(36) Bl concepto histórico del indio, algunos de sus cambjos . Anales de 
Antropología. Vol. XL México 1974. 
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El destino cultural del in<ligcna. 

El proceso ininterrumpido y continuado que ha caracterizado -

el desmembramiento y sometimiento del indígena, no pierde vi

gencia, por lo contrario, tal parece que en los últimos años 

se ha intensificado. 

Cada vez son más las comunidades indígenas que se incorporan 

a la sociedad capitalista: venden su fuerza de trabajo como 

subasalariados eventuales; cuando cultivan por cortos perío-

dos sus escasas tierras, tienen que recurrir a los medios de 

producción generados en serie por la industrializaci6n (ara-

dos, abonos, fertilizantes, etc.); consumen productos de in-

filtración ideol6gica, radio, revistas, etc.; la producci6n -

artesanal la han ido abandonando por incosteable; en fin, son 

múltiples los elementos distintivos de este fenómeno. 

El proceso de dominación y explotación del indígena parece e~ 

tar a punto de culminar con el desmembramiento total de una -

sociedad hace varios siglos conquistada. 

Su poder político, económico y social, hace mucho pasó a far-
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mar parte de una historia plagada de dramatismo. La disminu

ción considerable de la población indígena, contra toda ley 

natural, constata a cada momento la verdadera escencia de la 

problemática indígena. 

La forma en que se vislumbra el futuro de los grupos indíge-

nas no nos parece muy alentador. Su extinción como grupo CO! 

pacto de orígenes comunes, de problemas afines, de creencias, 

costumbres, etc., cada día se acelera. 

El indígena parece entonces no tener cabida en la re~lidad de 

una sociedad capitalista en donde sus oportunidades de desa-

rrollo como fuerza de trabajo capacitada, hace tiempo queda-

ron coartadas. 

La continuidad de las comunidades indígenas en México, de 

acuerdo a su escasa calificación para las necesidades de esta 

sociedad, se plantea entonces una traba en el desarrollo del 

capitalismo del País. 

La asimilación, la integración 4ue se inició hace más de cua

trocientos at1os parece estar a punto Je culminar. La desapa

rición <le los pueblos indígenas bajo los principios actuales 
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de la sociedad, nos lleva a su absoluta "asimilación" por ln 

sociedad capitalista. 

.• .. . 
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CONCLUSIONES 

La problemática indígena en un país como MSxico, donde la so

ciedad capitalista ha implementado e instaurado sus leyes y 

donde para el indígena la identidad social, la seguridad y 

adn la supervivencia, dependen directamente de la posesi6n de 

la tierra -de ahí precisamente el poder de sujeción y con-- -

trol del Estado que no s6lo otorga la tierra, sino que la pu~ 

de retirar- no es fácil de explicar. 

Mis aGn si a ello se agregan un sin fin de elementos ideol6gi 

cos que la misma sociedad ha propagado en su objetivo de ex-

pandirse y perpetuarse; objetivo que a nivel ideológico, edu

cativo, político y s0cial pretende consolidarse con las co- - 

rrientcs antropol63icas que tratan de explica r dicha problem! 

tica, y 110 precisamente porque ignoren las verdaderas causas 

de la pobreza, la miseri;:i y la indigencia en esas comunidades, 

sino porque en la medida de lo posible es necesario distraer, 

desvirtuar la atención hacia problemas secundarios como la - 

alimentación, el vestido, la habitación, cte., del indígena, 

sin llegarse a cuestionar cufil es el elemento Oltimo, funda-

líll'ntal qut' está ocasionando los bajos niveles de vida en 



1i3. 

ellas. La contestación a tal interrogante plantea serios pr~ 

blemas e inquietudes a los teóricos partidarios del sistema, 

porque de ser honestos tendrían que dar respuestas que atcnt! 

rían contra los sacrosantos principios de la sociedad capita

lista. 

Tengamos presente que para su creación y reproducción esta s~ 

ciedad no ha parado ante ningún obstáculo y recurre en sobra

das ocasiones incluso a la violencia. 

El proceso histórico de asentamientos de la sociedad capita-

lista en el pais que ha involucrado a los indígenas, ha lleg! 

do hasta sus últimas consecuencias, penetrando, sujetando, i~ 

corporando a las nuevas necesidades, las formas de producción 

y reproducción de éstos. 

De ahí que en una primera instancia, cuando las distintas na

cionalidades del país que mantenían relaciones económicas, p~ 

líticas, culturales e incluso bélicas, hayan sido fácil de 

fragmentar primero por la conquista y después por la Colonia, 

reduciéndolas a una multitud de pequeñas comunidades semiaut6 

nomas y dispersas a lo largo y ancho del pais, pero eso sí, -

como copias reestructuradas del municipio castellano en una -
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división que favoreciera un buen control administrativo, pero 

que al mismo tiempo impidiera la posibilidad de que crearan -

sistemas políticos integrativos a nivel intercomunitario. De 

esta forma, pese a que las comunidades indígenas han logrado 

mantener gran parte de sus elementos distintivos, linguísti-

cos, culturales y, organizacionales, han quedado reducidas a 

etnias dominadas. 

La nueva sociedad instaurada en México, no trajo entonces con 

sigo una vida mejor para el indígena, sino que únicamente sus 

tituyó las viejas pugnas, las viejas contradicciones de opre

sión, las viejas luchas, por otras nuevas que siguieran sign! 

ficando explotación para los indígenas. 

La explotación de la fuerza de trabajo del indígena parece -

centrar el eje sobre el que gira la problemática de su repro

ducción. A groso modo, además de soportar los distintos mee~ 

nismos de extracción y apropiación del excedente econ6micopor 

parte de la burguesía mediante el intercambio de mercancías, 

es común el robo de sus tierras comunales, lo que los obliga 

a instalarse en zonas donde la productividad de la tierra es 

casi imposible; formas de acumulación primitiva, como el robo 

directo, el engafio, el pago de salarios inferiores; y otros, 



1 75. 

son también constantes en esas comunidades. 

Pero el proceso de instauración de la sociedad burguesa no ha 

sido tan sencillo. No fué simplemente que llegara la sacie-

dad capitalista y que se borrara la vieja sociedad sin más ni 

más. La actual situación indígena es una creaci6n del propio 

sistema capitalista con sus aún manifestaciones de producción 

de la anterior sociedad. Sus características básicas como -

productores se conforman y refuncionali:an con la aparición -

de esta nueva sociedad, el capitalismo destruye y reproduce -

al mismo tiempo las formas no capitalistas de producción, pe

se a que debido a múltiples elementos se constituya en domi-

nante. 

Tal dominación se manifiesta en el carácter irreductible de -

la centralización y monopolización creciente de la producción 

y de la propiedad que caracteriza a la sociedad burguesa. La 

propiedad de los medios de producción genera los demás elemen 

tos estructurales y superestructurales que permiten la explo

tación del indígena. 

Ese fenómeno de dominación y explotación, se palpa por un la

do cuando el indígena, generalmente trabajador del campo, tie 
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ne encima de él todos los elementos que requiere como produc

tor. 

La burguesia local, regional o nacional es la fabricante de -

maquinaria e implementos agrícolas, la productora de fertili

zantes e insecticidas, de medios de transporte, diversos mate 

riales y servicios en general que requiere el indígena. 

Por otro lado, el Estado, salvaguardador de los intereses bu! 

gueses, ejerce un cerrado control de capital, tierra y fuerza 

de trabajo. Generalmente es propietario y productor de infra 

estructura, centros de investigaci6n y experimentación agríe~ 

la e instituciones crediticias, amén de proporcionar facilida 

des al comercio exterior, promover la inversión y el gasto p~ 

blico, y por si ello fuera poco, todavía instaurar y contra-

lar políticas de bajos precios, salarios, impuestos, acciones 

agrícolas y algunos servicios fundamentales para la produc--

ci6n agropecuaria del indígena. 

Como se aprecia, todo ese conjunto de elementos cubren la fi

nalidad de servir de enlace por parte del Estado, con los 

grandes terratenientes, empresas agrícolas y no agrícolas, na 

cionalcs o extranjeras. También reduce los obstáculos Jcl c1 
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clo del capital agrícol3 e industrial, disminuyendo el tiempo 

de rotación del capital. Promueve además la reducción de los 

tiempos de producción y de circulación, revirtiéndose todo -

ello en un notable aumento de la taza de ganancia para la cla 

se en el poder. 

Es notable, pués, la función de enlace del Estado, con el pr~ 

ceso de acumulación de capital, y en un sentido más amplio, -

con la reproducción de las relaciones sociales de producción, 

donde la concentración y centralización del capital y de los 

medios de producción, abre la franca y clara contradicción -

frente al creciente carácter social de la producción, muy de~ 

igual en el campo y en el indígena, caracterizado por un cons 

tante aumento de la división del trabajo y en el número de -

obreros y jornaleros; por una creciente concentración de act! 

vidad y capital en algunas zonas; por una intensificación del 

uso de la maquinaria y por una mayor vinculación con otros -

sectores de la economía. Am~n de estar fincado en la genera

lización del trabajo asalariado en mayores inversiones de re

cursos y en la concentración de la tierra. 

Todo ese fenómeno que caractetiza a la sociedad burguesa, --

tiene su contrapartida cuando produce sus efectos en la clase 
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dominada y explotada, a la gran masa desposeída de los medios 

de producción y sin posibilidades de tener acceso al capital. 

El indígena, trabajador del campo, como jornalero agrícola o 

desposeído de tierra y de medios de producción y con el único 

recurso de reproducción, la venta de su fuerza de trabajo; co 

mo pequeño propietario de un pedazo de tierra o trabajador ca 

si o parcialmente liberado de ese recurso y de los medios de 

producción; o como ejidatario donde tiene la posesión -de la 

tierra, no la propiedad; tiene que sujetarse a todo el proce

so mencionado, a ese fenómeno que caracteriza la dominación -

que le impone la sociedad burguesa. 

El jornalero, el pequeño propietario y el ejidatario indígena 

mantiene una perceptible sujeción al Estado y a la burguesía. 

Al primero porque es el que proporciona créditos, tecnología 

e insumos, pero que tambi~n condiciona la producción, el cul

tivo; establece una política de precios de garantía que en d~ 

terminados momentos son incrementados con el objeto de evitar 

la caída de la tasa de ganancia de la burguesía; y que final

mente introduce su producción al mercado de exportación o de 

industrialización nacional o extranjera, ocasionando concomi

tantemente un constante endeudamiento en los sujetos de su do 
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minaci6n. A la segunda, porque la ausencia de tecnología pr~ 

pia¡ la desigualdad en la producción -algunas veces por las 

formas precapitnlistas que persisten-; la ausencia parcial o 

total de buenas tierras; la insuficiencia o falta de agua y 

semillas, insecticidas, fertilizantes e insumos en general; 

los bajos o deficientes rendimientos en cantidad y calidad; v 

por último la incapacidad competitiva en general, ocasionada 

por esos elementos, lanza al mercado de trabajo una gran masa 

de fuerza productiva captada a trav~s del salario, que viene 

a constituirse en la columna vertebral del desarrollo capita· 

lista y por ende de la clase social en el poder: la hurgue-· 

sía. Pero que también ocasiona el rentismo de la tierra, al 

no poderla hacer producir en cantidades suficientes y con la 

calidad requerida en el mercado de la competencia con los 

grandes productores nacionales, en tanto resulta improductivo 

pretender hacerla producir a costos elevadísimos que lo único 

que ocasiona es seguir limitando los niveles de reproducción 

del indígena. 

Junto con ello, el indígena trabajador del campo, como jorna

lero, como pequeño propietario o como ejidatario, conforman 

además de un grupo de trabajadores productores de artículos · 

baratos que permiten una reproducción social barata que en de 



180. 

terminado momento limita la demanda de salarios; una reserva 

de fuerza de trabajo que aumenta la oferta de fuerza producti 

va, ocasionando el fen6meno de salarios bajos que también au

mentan la tasa de ganancia que refuerza esa columna vertebral 

del desarrollo capitalista a la par que se constituye mancom~ 

nadamente con los otros elementos mencionados, salarios bajos 

y gran masa de fuerza de trabajo, en el soporte para la indus 

trialización nacional. 

En el conjunto de esos elementos interrelacionados y vincula· 

dos directamente, sustentamos la hipótesis de que el indíge - · 

na, trabajador del campo, artesano o dedicado a cualquier --· 

otra actividad, casi siempre desposeído de sus medios de pro

ducción -donde la posesión o propiedad de la tierra es un mi 

to por lo hasta aquí expuesto- y como único recurso para su 

reproducción social la venta de su fuerza de trabajo, por me

dio de un salario la más de las veces muy por debajo del míni 

mo establecido y sin ninguna prestación de ley, la mayor par 

te Jcl año se encuentra en un franco proceso de proletarización, 

acentuado y acelerado en la medida y en la proporción de que 

el capitalismo vaya alcanzando un desarrollo más avanzado y -

acabado. 
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En ese contexto donde el indígena es subsumido, subordinado y 

dominado clara y formalmente por el capital, donde los enfo-

ques de sus características secundarias y ocasionadas por el 

conjunto de esos elementos que lo sujetan a la sociedad capi

talista, que ha pretendido por la vía de implementar distin-

tas políticas indigenistas, solucionar la problemática indíg~ 

na; quedan en infructuosos intentos. 

Mientras las precarias condiciones económicas de producción y 

reproducci6n del indígena persistan en una sociedad como la 

nuestra, que más parece recrudecerlas que solucionarlas, si-

tuación de lo más obvia, es casi imposible que se pueda ha--

blar de mejoras en los niveles de vida, de alirnentaci6n, ves

tido, habitación, educaci6n y otros, pese a las políticas pa

ternalistas emprendidas constantemente por el Estado. 

De ahí que se asegure que los elementos estructurales de la -

economía indígena ocasionen directamente las condiciones su-

perestructurales de vida de esas comunidades, donde la ideal~ 

gía, la religión, la cultura y la forma de vida occidental, 

de manera general, han desarraigado constantemente, en proce

sos que cada día parecen acelerarse, las manifiestaciones de 

la cultura no capitalista. 



1 82. 

Hasta aqui la única solución viable para anular la explota--

ci6n del indígena parece ser la de todas las clases oprimidas 

y explotadas por la sociedad capitalista: un cambio donde se 

establezca una transformaci6n social sobre nuevas condiciones 

de producción y que ello implique, no la sustitución de una -

forma de explotación por otra, sino la total anulación de to

da forma de explotación . 
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